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NOTA DE AUTORA

Desde dónde te hablo
Renace con Auralis nació de una experiencia de profundo sufrimiento, de
mi rendición a Dios y de un despertar de conciencia. Ese encuentro abrió
una búsqueda sobre la identidad, la imaginación y aquello que permanece
cuando la historia que contamos sobre nosotros parece desarmarse.

Este libro es una invitación a comprender la Ley de Asunción desde sus fun-
damentos. Hablaré desde la perspectiva espiritual de Auralis: la conciencia
como fundamento de la existencia, el Yo Soy como identidad esencial y la
imaginación como expresión creadora. Estudiaremos la propuesta de que
una asunción sostenida encuentra expresión exterior. Ese es el marco metafí-
sico de estas páginas; no se presenta como un hecho científico demostrado ni
como una garantía comercial de resultados individuales.

Los ejemplos son situaciones ficticias creadas para enseñar. Las explicaciones
de Neville están parafraseadas, salvo donde se indique otra cosa, y las analo-
gías aclaran ideas sin constituir pruebas. La síntesis con la no dualidad expre-
sa la lectura de Auralis; no pretende hacer idénticas todas las tradiciones espi-
rituales.

Puedes explorar esta enseñanza con libertad. Su práctica convivirá con tus
decisiones, tus cuidados y el respeto por los demás. No utilizaremos las ideas
espirituales para culpabilizar a quien ha sufrido daño ni para sustituir aten-
ción médica o psicológica.

No necesitas compartir mi historia para comenzar la tuya.

Auralis

El arte de asumir
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UNA INVITACIÓN A COMENZAR

No necesitas saber nada de
manifestación para comenzar
Quizás escuchaste que para manifestar hay que asumir que el deseo ya
está cumplido. La frase sonó sencilla hasta que intentaste llevarla a tu
vida. ¿Cómo aceptar algo que todavía no veo? ¿Debo repetir palabras
hasta que desaparezcan mis dudas? ¿Tengo que fingir que mi realidad
actual es distinta?

Este libro comienza en esas preguntas. No necesitas conocer términos es-
pirituales ni haber experimentado un despertar de conciencia. Solo hace
falta disposición para mirar una idea de otra manera y el permiso de dete-
nerte cuando algo no se entienda.

Quiero que imagines una casa. Durante años has permanecido en una ha-
bitación desde la que se ve un muro. Te acostumbras tanto a esa vista que
concluyes que todo el paisaje es así. Un día descubres otra ventana. El
muro sigue existiendo, pero ya no agota lo que puedes contemplar.

La enseñanza que exploraremos invita a un movimiento semejante res-
pecto de tu identidad. Has aprendido a reconocerte por tu historia, tus re-
sultados y lo que otros dijeron sobre ti. Desde la perspectiva de Auralis,
esas descripciones corresponden al personaje humano; tu identidad fun-
damental es la conciencia en la que esa experiencia aparece.

Esa conciencia de existir es lo que empezaremos a llamar Yo Soy. Antes de
añadir «inseguro», «afortunado» o «incapaz», está el reconocimiento
de que eres. La Ley de Asunción propone que las condiciones que aceptas
desde ese Yo Soy se expresan en tu mundo.

El arte de asumir



BIBLIOTECA AURALIS  /  LIBRO II PRÓLOGO

05

Por eso vamos a estudiar algo más profundo que animarte antes de una
entrevista. La premisa espiritual es creadora: asumir interiormente un es-
tado y permanecer fiel a él antes de que aparezca su confirmación exterior.
No se empieza esperando permiso de las circunstancias. Se empieza acep-
tando una nueva realidad en la conciencia.

Comprenderlo requiere paciencia con las palabras. «Sentir», por ejem-
plo, no significará siempre estar eufórico. Podemos sentir como cierto
que tenemos un hogar mientras estamos cansados y queremos dormir.
Del mismo modo, una asunción puede adquirir naturalidad sin fuegos ar-
tificiales emocionales.

Tampoco confundiremos persistir con combatir cada pensamiento. Si
una duda aparece, podrás reconocerla y volver a tu orientación. La pre-
gunta importante será desde qué identidad regresas a vivir, no cuántos se-
gundos lograste mantener una sonrisa.

Hay una calidez particular en reconocer que puedes dejar de pedirle al
mundo que te diga quién eres. Pero esa comprensión merece explicacio-
nes, no consignas. Cada concepto del libro tendrá situaciones concretas:
mensajes pendientes, trabajo, relaciones, dinero, conversaciones familiares
y proyectos que todavía no te atreves a comenzar.

Recorreremos primero la identidad y la conciencia. Después conoceremos
a Neville Goddard y su enseñanza. Finalmente exploraremos prácticas y
ejemplos para reunir lo aprendido. El orden te permitirá comprender el
sentido de una herramienta antes de utilizarla.

No necesitas convertirte en una persona perfecta para entrar. Puedes te-
ner preguntas, una historia dolorosa y días de inseguridad. No vamos a
usar esas experiencias como pruebas de que has fallado espiritualmente.
Aprender empieza donde estás.

El arte de asumir
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Mi invitación es que leas con cercanía hacia ti. Cuando aparezca una frase
que reconozcas como tuya —«esto nunca me resulta», «siempre tengo
que perseguir»—, no te apresures a corregirla por vergüenza. Primero
comprende qué identidad expresa. A partir de ahí podremos explorar
otra.

Si tienes un deseo en mente, consérvalo como compañero de lectura. No
necesitamos resolverlo en esta primera página. Nos servirá para volver
concretas las ideas. ¿Cómo lo miras hoy? ¿Como una posibilidad a la que
puedes entrar interiormente o como una puerta para la que todavía espe-
ras autorización?

La enseñanza de Auralis comienza con el reconocimiento de quién eres.
Desde ahí estudiaremos la manifestación como expresión de los estados
que asumes. Y para avanzar necesitamos aclarar la primera palabra del re-
corrido.

¿Qué significa realmente manifestar?

El arte de asumir
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PARTE I · ANTES DE MANIFESTAR

¿Qué significa realmente
manifestar?
Imagina que compras una libreta y escribes en la primera página: «Este
año mi vida cambia». Durante diez minutos sientes entusiasmo. Des-
pués miras el teléfono, comparas tu vida con la de alguien y vuelves a
pensar que para ti todo cuesta demasiado. ¿Manifestar era escribir aque-
lla frase? ¿Sentir ilusión? ¿Esperar un acontecimiento?

La confusión empieza cuando utilizamos una misma palabra para activi-
dades distintas. Para algunas personas, manifestar consiste en proponerse
metas. Para otras significa pedirle algo al universo. En este libro nos ocu-
paremos de su significado dentro de la Ley de Asunción: la expresión ex-
terior de aquello que se acepta como verdadero en la conciencia.

La palabra expresión es importante. Piensa en una melodía escrita que lle-
ga a escucharse cuando alguien la interpreta. La música sonora expresa
algo que antes existía en otra forma. La analogía permite aproximarnos al
movimiento que propone esta enseñanza: el estado asumido interiormen-
te encuentra una expresión en las circunstancias. La partitura no demues-
tra una ley espiritual; nos ayuda a entender la relación que estamos estu-
diando.

Una propuesta sobre el origen
Habitualmente pensamos que las circunstancias vienen primero y nuestra
identidad después. Me contratan, por tanto puedo sentirme valorado. Me
aman, por tanto soy elegido. Tengo dinero, por tanto puedo vivir desde la
seguridad.

El arte de asumir
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La Ley de Asunción invierte esa dirección en su planteamiento espiritual.
Propone asumir primero la condición interior correspondiente: soy valo-
rado, soy amado, estoy sostenido. La confirmación exterior se entiende
como expresión posterior del estado asumido.

Esto explica por qué no basta con preguntar qué quieres conseguir. Tam-
bién necesitamos preguntar qué aceptas como cierto mientras lo deseas.
Puedes querer una relación y dar por hecho que siempre tendrás que per-
seguir afecto. El deseo señala hacia la reciprocidad; la identidad habitual
sigue alojada en la persecución.

Manifestar conscientemente, dentro de esta enseñanza, consiste en elegir
el estado desde el que deseas vivir y aceptarlo interiormente. En vez de pa-
sar todo el tiempo mirando la puerta para ver si llega la prueba, comienzas
a habitar la condición que esa prueba confirmaría.

Si buscas una oportunidad profesional, el punto de partida podría ser re-
conocerte como alguien cuyo trabajo tiene lugar y valor. Eso no exige in-
ventar una oferta concreta ni decir que ya firmaste un contrato cuando
aún no lo has hecho. Se refiere a la realidad que aceptas en la imaginación
y a la identidad desde la que vuelves a tu experiencia diaria.

Pensamiento positivo, optimismo y asunción
Una persona puede repetir «todo va a salir bien» mientras, por dentro,
considera que el fracaso es inevitable. La frase positiva existe, pero no ne-
cesariamente expresa aquello que ha aceptado como verdadero.

El optimismo es una disposición esperanzada: creo que puede ocurrir algo
favorable. La asunción ocupa una posición diferente: acepto interiormen-
te la condición del resultado como una realidad presente. No pide prime-
ro una señal para autorizar esa aceptación.

El arte de asumir
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La fantasía puede ofrecernos un paseo agradable por una vida deseada.
Imaginas tu casa ideal y luego concluyes que algo así jamás será para ti. En
la asunción, la imaginación sirve para entrar en la condición de quien ya
habita esa vida. La cuestión no es lo detallada que resulte la casa, sino si te
reconoces dentro de ella o continúas observándola como algo ajeno.

Piensa en un restaurante. Puedes mirar la carta y soñar con un plato.
También puedes pedirlo y aceptar que esa es tu elección, aunque todavía
no haya llegado a la mesa. La analogía ilustra una diferencia interior entre
contemplar una posibilidad y tomar una decisión. No establece un plazo
ni convierte el deseo en un pedido comercial al universo.

Manifestar no empieza en la técnica
Quizás creías que primero necesitabas conocer una afirmación exacta. Sin
embargo, la enseñanza coloca el centro en la condición que aceptas. La
técnica es un recurso para acercarte a ella.

Dos personas pueden escribir la misma frase: «Soy una persona amada».
Una la utiliza para escapar unos segundos de la convicción de que nadie la
quiere. La otra se permite considerar real una relación donde el cariño es
mutuo. Las palabras coinciden; la relación interior con ellas es distinta.

No significa que la primera persona deba fingir certeza inmediata. Signifi-
ca que aprenderá a reconocer qué está practicando. Puede comenzar con
una aceptación sencilla, como imaginar una conversación en la que se
siente querida, sin examinar cada segundo si su convicción es suficiente.

La práctica cobra sentido cuando sabes hacia dónde apunta. Afirmar, vi-
sualizar y revisar serán maneras de visitar y familiarizarte con un estado.
Ninguna palabra posee por sí sola una llave secreta que otra palabra no
tenga.

El arte de asumir
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Un ejemplo de principio a fin
Clara debe hablar con su jefa sobre sus responsabilidades. Su historia ha-
bitual es: «Si expreso lo que necesito, van a pensar que soy
problemática». Antes de la reunión ensaya mentalmente una discusión,
anticipa rechazo y se identifica con alguien que debe disculparse por tener
necesidades.

Desde la Ley de Asunción, Clara puede elegir otra condición: «Mi traba-
jo es valorado y puedo conversar con respeto». Cierra los ojos e imagina
que la reunión terminó. Escucha interiormente una frase de acuerdo,
siente que pudo expresarse y reconoce el alivio de una conversación re-
suelta.

Todavía no cuenta con una respuesta exterior. La aceptación se produce
antes de esa respuesta. Luego prepara lo que necesita comunicar y partici-
pa en la reunión. El ejemplo muestra cómo se practica la enseñanza; no re-
lata un caso real ni ofrece un resultado garantizado para cualquier reu-
nión.

La diferencia fundamental se encuentra en el lugar interior ocupado. Cla-
ra comienza a tratar el reconocimiento como una condición a la que pue-
de entrar, en vez de reservarse para siempre el papel de quien solo espera
ser tolerada.

PARA REFLEXIONAR

Una pregunta para empezar

Elige un deseo sencillo. Ahora completa, sin corregirte, esta frase:
«Una persona como yo, frente a esto, normalmente…». Tal vez apa-
rece «pierde», «espera», «se queda fuera» o «consigue apoyo».

El arte de asumir
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Esa continuación te permite reconocer una asunción habitual. No ne-
cesitas convertirla en una culpa. Estamos aprendiendo a leer el punto
de partida. A continuación pregunta: «Si el deseo estuviera cumpli-
do, ¿qué aceptaría como cierto sobre mí?». La respuesta probable-
mente hablará de pertenencia, capacidad, seguridad o reciprocidad.

Ya tenemos una primera orientación: la manifestación se estudia aquí
como expresión del estado asumido, y asumir es aceptar interiormente an-
tes de tener confirmación. Ahora necesitamos mirar a ese «yo» que con-
sidera algunas condiciones posibles y otras inaccesibles. En el siguiente ca-
pítulo conoceremos al personaje que has aprendido a ser.

TU REFLEXIÓN

El arte de asumir
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PARTE I · ANTES DE MANIFESTAR

El personaje que crees ser
Si alguien te pidiera presentarte sin mencionar tu nombre, tu profesión
ni tu historia, ¿qué dirías? Quizás te reirías y preguntarías qué queda.
Nos acostumbramos tanto a esas referencias que parece imposible ha-
blar de nosotros sin utilizarlas.

El personaje es la identidad cotidiana con la que te reconoces: tus roles, re-
cuerdos, hábitos, preferencias y explicaciones sobre la vida. No es algo
malo ni una persona falsa que deba desaparecer. Te permite funcionar, re-
cordar una cita, firmar un documento y saber qué comida te gusta. El
problema aparece cuando sus descripciones se convierten en límites abso-
lutos de lo que puedes ser.

Puedes haber sido tímido en la escuela y conservar la conclusión «yo no
sé hablar frente a otros» veinte años después. El recuerdo corresponde a
una experiencia; la conclusión pretende gobernar todas las experiencias
futuras.

Cómo una historia se convierte en identidad
Una historia personal se forma mediante hechos y significados. «Me re-
chazaron en una entrevista» nombra un acontecimiento. «Nunca me
eligen» interpreta ese acontecimiento y lo extiende a tu identidad. La se-
gunda frase incorpora muchas más cosas de las que el hecho permite des-
cribir.

Imagina una caja donde guardas fotografías. Una muestra un cumpleaños
difícil; otra, un viaje feliz. Si decides que la primera imagen resume toda

El arte de asumir
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tu vida, no has cambiado el contenido de la caja, pero sí el relato con que
la presentas.

Con tu personaje ocurre algo parecido. Puedes recordar momentos de
abandono y pasar por alto experiencias de cariño. También puedes con-
vertir un acierto en la obligación de tener éxito siempre. Una identidad
aparentemente positiva puede volverse rígida: «Soy fuerte, así que no
debo necesitar ayuda».

Por eso no buscaremos fabricar un personaje impecable. Buscaremos re-
conocer que las descripciones son condiciones que puedes observar y revi-
sar. Desde la perspectiva de Auralis, la conciencia que reconoce esas con-
diciones es más amplia que cualquiera de ellas.

Qué llamaremos ego
La palabra ego se usa de distintas maneras. Aquí nombrará principalmen-
te la identificación con la imagen de ti: tomar tus pensamientos sobre
quién eres como si fueran toda tu identidad. No equivale simplemente a
arrogancia. Una persona que repite «soy inferior a todos» también pue-
de estar muy identificada con una imagen personal.

Piensa en llevar una etiqueta en la ropa y olvidar que puede despegarse.
La etiqueta dice «incapaz». Al entrar a una oportunidad nueva, la con-
sultas como si fuera un documento oficial. Todavía no has explorado la
situación, pero ya crees saber qué lugar te corresponde.

El reconocimiento espiritual comienza cuando puedes mirar la etiqueta.
«Estoy pensando que soy incapaz» abre un pequeño espacio donde an-
tes solo había «soy incapaz». Ese espacio permite una elección diferente.

No se trata de luchar contra el ego como si dentro de ti hubiera un enemi-
go. Si una antigua descripción surge, puedes comprender su historia sin
convertirla en una orden. Quizás fue una manera de protegerte: esperar
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poco para evitar una decepción. Ahora puedes explorar otra condición sin
ridiculizar a la persona que aprendió a protegerse así.

El autoconcepto explicado sin complicaciones
Autoconcepto significa la idea que tienes de ti. Incluye cómo crees que te
tratan, qué consideras posible y qué papel supones que ocupas en diferen-
tes ámbitos. No es una sola frase universal; puedes sentirte competente en
el trabajo y poco digno de cariño en una relación.

Observemos dos personajes ficticios. Eva y Paula reciben el mensaje
«¿Podemos hablar mañana?». Eva piensa que seguramente quieren revi-
sar un proyecto. Paula interpreta que están a punto de despedirla. Ningu-
na conoce todavía el contenido de la conversación.

Eva suele reconocerse como alguien que aporta valor. Paula se considera
siempre a punto de ser descubierta como insuficiente. El mensaje funcio-
na como una superficie sobre la que aparecen esas conclusiones previas.

Dentro de la Ley de Asunción, el autoconcepto tiene una importancia
creadora: representa condiciones que has aceptado sobre tu identidad.
Desde ese marco, el trabajo interior no consiste solo en interpretar más
amablemente un mensaje; consiste en asumir una nueva condición de ti
que pueda expresarse en la experiencia.

Para empezar a comprenderlo, basta con escuchar el relato que introduces
antes de que la situación termine. «Ya sé cómo acaba esto» suele ser una
buena pista. A veces estás viendo algo presente; otras veces estás recono-
ciendo un papel al que has regresado muchas veces.

El arte de asumir
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Un actor puede cambiar de papel
Imagina a una actriz que interpreta una reina en una obra y una viajera en
otra. Los personajes tienen distintas historias, maneras de moverse y ex-
pectativas. La actriz no deja de existir cuando termina la función de la rei-
na.

La analogía nos ayudará a comprender los estados más adelante. Por aho-
ra permite reconocer una diferencia entre tu identidad fundamental y una
condición asumida. Haber vivido desde la inseguridad no significa que la
conciencia solo pueda expresarse como alguien inseguro.

No necesitas modificar tu pasado para empezar a habitar otra descripción.
Si antes no defendías tus necesidades, puedes aprender a reconocerte
como alguien que tiene derecho a expresarlas. Esa aceptación no requiere
negar lo que ocurrió ni fabricar recuerdos convenientes.

Tampoco se trata de adoptar una personalidad ajena. Si eres tranquilo, no
necesitas volverte el alma de cada fiesta para asumir confianza. Puedes ha-
blar poco y sentirte legítimo en una habitación. El estado deseado debe ser
habitable, no una obligación de representar una caricatura.

Cuando el personaje quiere pruebas primero
El personaje suele preguntar: «¿Con qué derecho voy a sentirme elegido
si todavía no me eligen?». Su lógica es comprensible: utiliza la historia co-
nocida para decidir qué puede aceptar hoy.

La Ley de Asunción invita a cambiar ese orden. Puedes reconocer «esta
ha sido mi experiencia» sin añadir «esta debe seguir siendo mi
identidad». El permiso de asumir procede de la conciencia, no de una vo-
tación favorable de tu pasado.

El arte de asumir
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Por ejemplo, terminar una relación puede dejarte con el relato «soy
abandonable». Otra posición interior sería «soy digno de una relación
mutua y segura». No necesitas afirmar que la ruptura no pasó. Estás eli-
giendo qué condición deseas seguir encarnando, en vez de entregar a un
acontecimiento la autoridad de definirte por completo.

PARA REFLEXIONAR

Las historias que te cuentas

Escribe tres frases que utilizas para describirte en un ámbito que de-
seas transformar. Pregunta de dónde vienen y si nombran un dato,
una preferencia o una conclusión. «Tengo dos años de experiencia»
es un dato; «por eso nunca me contratarán» es una conclusión.

Después añade delante de una frase limitante: «Hasta ahora me he
reconocido como…». Observa si cambia algo. No es una fórmula má-
gica. Su función es ayudarte a ver una descripción como descripción,
y no como una sentencia sobre toda tu existencia.

UNA PAUSA PARA ESCRIBIR

El personaje puede aprender. Puede descansar. Puede dejar de ocupar un
papel que ya no deseas sostener. Para comprender quién permite ese mo-
vimiento, necesitamos mirar algo anterior a las etiquetas: la conciencia de
existir. Ese es el umbral del Yo Soy.

El arte de asumir
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PARTE I · ANTES DE MANIFESTAR

El Yo Soy: antes de todo lo que
crees ser
Puedes cambiar de ciudad, de trabajo, de opinión y de ropa. Puedes re-
cordar una versión de ti que hoy te resulta extraña. Sin embargo, al mi-
rar aquellas experiencias reconoces una continuidad: yo estaba allí. No
tenías las mismas ideas, pero había conciencia de existir.

Quiero que empecemos por algo tan cercano que suele pasar inadvertido.
Antes de saber cómo describirte, eres. No necesitas repetir tu nombre
para existir. No desapareces cuando no recuerdas lo que ibas a buscar a la
cocina. Existe una presencia anterior a la explicación que haces de ella.

El Yo Soy señala hacia ese reconocimiento. En el lenguaje espiritual de
Auralis, es la conciencia fundamental de ser, antes de sus condiciones par-
ticulares. Para comprender la expresión no necesitas producir una expe-
riencia extraordinaria. Puedes comenzar notando que estás leyendo y que
sabes que esta experiencia ocurre.

La frase y lo que viene después
Observa estas expresiones: soy, soy inseguro, soy amado, soy capaz. La
primera señala existencia. Las siguientes añaden una condición. La ense-
ñanza que estudiaremos concede importancia a esas condiciones porque
describe la conciencia como creadora: aquello que acepta ser se convierte
en un estado desde el que se expresa.

Imagina una pantalla en la que aparecen distintas películas. Cambian los
personajes, los conflictos y los paisajes. La pantalla no se convierte defini-
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tivamente en la escena de una tormenta. La analogía permite distinguir el
espacio donde aparece una experiencia del contenido que aparece en él.
No debemos tomarla al pie de la letra: tú no eres un objeto electrónico.
Nos ayuda a mirar una relación que de otro modo puede resultar abstrac-
ta.

Cuando dices «soy incapaz», estás uniendo la conciencia de ser a una des-
cripción. Quizás la frase surgió después de equivocarte muchas veces.
Desde esta perspectiva, puedes reconocer que esa condición fue asumida y
explorar otra. La existencia no ha quedado hipotecada para siempre a la
palabra incapaz.

Esa es una de las razones por las que el Yo Soy importa para manifestar. Si
la identidad fuera una pieza fija e irreversible, asumir un estado nuevo se-
ría representar algo que nunca podrías ser. Si la conciencia puede adoptar
condiciones, el cambio se comprende como una nueva aceptación de sí.

Dios como fundamento, explicado con una ola
Dentro de Auralis, la palabra Dios señala la conciencia fundamental de la
existencia. La afirmación «Yo Soy Dios» se estudia desde ahí. No descri-
be al personaje individual como un emperador espiritual que dispone de
los demás. Apunta al reconocimiento de una identidad creadora más pro-
funda que la biografía.

Volvamos a una ola. Tiene altura, forma y duración particulares. Puede
distinguirse de otra ola. Al mismo tiempo, su sustancia es agua. Si pudiera
hablar, podría decir «soy una ola pequeña» y también reconocer «soy
agua». La segunda afirmación no niega su forma; mira su fundamento.

En esta analogía, el personaje corresponde a la forma particular y la con-
ciencia a ese fundamento compartido. Reconocerte espiritualmente como
Dios significa explorar el origen desde el que asumes, en vez de conside-
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rarte solo una identidad que espera recibir permiso de algo completamen-
te ajeno.

Puedes preguntar: «Si todos participamos de ese fundamento, ¿por qué
tenemos experiencias diferentes?». La respuesta propuesta aquí se refiere
a las condiciones: una conciencia expresada en identidades y estados parti-
culares. No necesitamos resolver todos los problemas filosóficos en una
página. Basta con distinguir el fundamento de la condición que ocupa en
nuestra explicación.

Elegir una condición desde el Yo Soy
Supón que quieres sentir pertenencia en tu trabajo. Tu personaje cuenta
con una colección de escenas en las que se sintió fuera. Al principio solo le
parece honesto decir «nunca encajo». El Yo Soy abre otra pregunta: ¿esa
historia constituye toda mi identidad o es una condición que he aprendi-
do a aceptar?

Desde la Ley de Asunción, puedes elegir «soy alguien que tiene un
lugar». La elección no necesita esperar a una invitación para tener reali-
dad interior. Entra primero en la conciencia. La expresión exterior se estu-
dia como consecuencia del estado sostenido.

Tal vez te preguntas si basta con pronunciar la frase. Pronunciarla puede
iniciar la exploración, pero el sentido está en aceptarla. Puedes imaginarte
entrando a una reunión sin buscar un permiso implícito para ocupar una
silla. El estado se vuelve concreto: estás allí, tu presencia es legítima y tie-
nes algo que aportar.

No necesitas convencer a la parte temerosa mediante una discusión inter-
minable. Puedes darle una experiencia nueva en la imaginación. Recuerda
que estamos aprendiendo un lenguaje espiritual: reconocer, aceptar y ha-
bitar serán palabras más útiles que vencerte a ti mismo.
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La conciencia no es otro personaje escondido
Una confusión frecuente consiste en imaginar que dentro de ti hay un
personaje superior observando a otro inferior. Entonces aparece un vigi-
lante espiritual que juzga cada emoción: «Esto no corresponde a alguien
despierto».

El reconocimiento del Yo Soy no exige fabricar ese vigilante. Si notas tris-
teza, la conciencia no necesita insultarla para seguir siendo conciencia.
Puedes reconocer lo que ocurre y elegir la condición a la que deseas regre-
sar.

La distinción entre experiencia y descripción vuelve a ayudarnos. «Hay
tristeza» nombra algo vivido. «Soy una persona destinada a estar triste»
fija una identidad. Puedes atender la experiencia sin sellar ese destino so-
bre ti.

Del mismo modo, reconocer un fundamento divino no vuelve innecesa-
rias las tareas humanas. Puedes imaginar una vida sostenida y hacer una
compra, descansar, pedir ayuda o organizar tus pagos. La vida cotidiana es
el ámbito donde se expresa la identidad, no un obstáculo indigno de tu
comprensión espiritual.

Una pausa sencilla

Detente unos segundos y nota un sonido, una sensación corporal y
un pensamiento. No necesitas cambiarlos. Reconoce que puedes ad-
vertirlos. Ahora considera que las descripciones que utilizas sobre ti
también pueden aparecer como pensamientos observables.
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Elige una: «soy alguien que siempre llega tarde a su propia vida».
Pregunta qué queda si, por un momento, no completas el «soy» de
ese modo. Quizás solo notes silencio, quizá incomodidad o una pe-
queña apertura. No existe una experiencia obligatoria que debas pro-
ducir.

UNA PAUSA PARA ESCRIBIR

Después explora una condición deseada: «tengo lugar en mi vida». Per-
mítete una escena pequeña que la exprese: dispones de una hora para un
proyecto, estás presente y no tienes que pedir disculpas por atenderlo. El
propósito es reconocer cómo una condición puede entrar en la experien-
cia interior.

El Yo Soy nos conduce a una pregunta mayor. Si la conciencia es el funda-
mento, ¿qué significa hablar de separación? Para avanzar necesitamos dis-
tinguir una enseñanza filosófica de la comprensión que esa enseñanza in-
tenta señalar. Ese será el tema del siguiente capítulo.
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PARTE I · ANTES DE MANIFESTAR

No dualismo y no dualidad:
¿qué significa que no estamos
separados?
Imagina que observas una fotografía del mar. Puedes estudiar sus colo-
res, leer cómo se forman las olas y aprender el significado de las mareas.
También puedes entrar al agua y sentir el mar. La fotografía y la expe-
riencia no son lo mismo, aunque la primera pueda orientarte hacia la se-
gunda.

Esta comparación nos ayudará a distinguir dos expresiones que suelen
mezclarse. No dualismo nombra una enseñanza o posición filosófica que
cuestiona la separación fundamental entre la realidad y quien la experi-
menta. No dualidad puede nombrar aquello que esa enseñanza señala:
una comprensión o experiencia de no separación. El uso de las palabras
varía entre autores; aquí las emplearemos con esa distinción pedagógica.

No necesitas haber vivido una experiencia mística para estudiar el tema.
Del mismo modo que puedes comprender una explicación sobre el mar
sin haber nadado en él, puedes acercarte a estas ideas sin fabricar una vi-
vencia para sentirte parte de la conversación.

Sujeto y objeto, con una taza
Hay una taza sobre tu mesa. Habitualmente dices: «Yo veo la taza». El
sujeto es quien ve; el objeto es lo visto. Esta distinción resulta útil para ha-
blar y actuar. Te permite tomar la taza sin confundirla con tu mano.
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La pregunta no dual apunta a un nivel más profundo: ¿son quien conoce
y lo conocido realidades absolutamente independientes en su fundamen-
to? Desde la perspectiva que explora Auralis, ambos aparecen en la con-
ciencia. La sensación de ser una identidad encerrada frente a un mundo
completamente ajeno puede examinarse, en lugar de aceptarse como la
única posibilidad.

Observa lo accesible del primer paso. En tu experiencia están la forma de
la taza, el pensamiento «taza» y la sensación «yo la estoy viendo». Pue-
des advertir esos contenidos. A partir de ahí, la enseñanza invita a investi-
gar la conciencia en la que se reconocen. Esa observación inicial no prueba
por sí sola ninguna conclusión sobre el universo; abre la pregunta filosófi-
ca.

Olas distintas, un mismo fundamento
La ola y el océano vuelven a servirnos. Las olas pueden distinguirse sin es-
tar hechas de una sustancia separada del mar. Desde esta analogía, no se-
paración no significa que las formas sean indistinguibles. Significa que su
fundamento no está dividido del mismo modo que sus apariencias.

Puedes tener una historia diferente a la de tu vecina, gustos distintos y res-
ponsabilidades propias. Una perspectiva no dual no necesita borrar esas
diferencias para hablar de un fundamento compartido. La variedad perte-
nece a la expresión.

Otra analogía sería la de varios personajes en un sueño. Dentro de la esce-
na cada uno parece tener una posición separada. Al despertar reconoces
que la experiencia completa apareció en un mismo ámbito. La compara-
ción ayuda a imaginar una unidad de fondo; no autoriza a concluir que
las personas de tu vida son sueños sin dignidad ni autonomía.
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Toda analogía tiene un borde. Si la empujamos demasiado, empieza a en-
señar algo distinto de aquello que buscábamos aclarar. El agua no tiene
proyectos personales y las personas sí. Por eso utilizaremos estas imágenes
para comprender una relación, no para resolver todos los detalles de la
existencia.

Entender una idea y vivir una comprensión
Puedes memorizar «todo es uno» y seguir sintiéndote amenazado por
cualquier desacuerdo. También puedes tener un momento profundo de
conexión y no encontrar palabras para describirlo. La teoría y la vivencia
no siempre avanzan juntas.

Ninguna de esas situaciones te vuelve superior o inferior. Una compren-
sión espiritual no debería convertirse en un concurso de experiencias ex-
traordinarias. Si alguien describe paz, amplitud o ausencia de separación,
está hablando de una vivencia. El relato no obliga a que todos deban expe-
rimentarla de la misma manera.

Pensemos en el cariño. Puedes leer explicaciones sobre él, comprender su
lenguaje y aun así sentirlo de una manera inesperada cuando alguien te
acompaña en un momento difícil. La comprensión conceptual puede
ayudar, pero no sustituye toda la experiencia.

En este libro interesa que la enseñanza sea inteligible. No necesitaremos
provocar estados especiales para practicar una asunción. El reconocimien-
to sencillo de que puedes observar una identidad y asumir otra ya nos
ofrece un punto de partida.
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Cómo se relaciona con la Ley de Asunción
La síntesis de Auralis conecta el reconocimiento de la conciencia con su
expresión creadora. Si no te entiendes exclusivamente como una persona
esperando frente a un exterior ajeno, puedes explorar el deseo desde otro
origen. La asunción se convierte en la aceptación de un estado dentro de
la conciencia.

Pero conviene conservar las diferencias. La Ley de Asunción y las diversas
tradiciones no duales no son intercambiables. Algunas enseñanzas se cen-
tran en liberarse de la identificación; Neville desarrolla además una pro-
puesta concreta sobre la imaginación y las condiciones de la experiencia.
Auralis reúne preguntas afines sin afirmar que todos enseñaron exacta-
mente lo mismo.

Imagina dos mapas de una ciudad. Uno muestra el transporte y otro los
barrios. Pueden complementarse sin ser el mismo mapa. Del mismo
modo, una pregunta por la identidad fundamental puede conversar con
una enseñanza sobre estados asumidos, sin borrar sus propósitos particu-
lares.

La unidad no elimina el cuidado
Una interpretación confusa de «no estamos separados» podría llevarte a
pensar que no necesitas límites: si todo participa de una misma concien-
cia, deberías permitir cualquier trato. Esa conclusión no se sigue de nues-
tra propuesta.

Las olas comparten agua y, aun así, una embarcación necesita atender el
movimiento del mar. Reconocer un fundamento común no elimina lo
que ocurre en la experiencia humana. Puedes sentir conexión y decidir
que una relación no es segura para ti.
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De hecho, una comprensión de unidad puede invitar a mayor respeto: si
los demás no son absolutamente ajenos a la existencia que reconoces, tra-
tarlos como instrumentos pierde sentido. La conciencia creadora se explo-
ra con dignidad, no mediante el permiso de dominar a otra persona.

PARA REFLEXIONAR

La descripción no es toda tu identidad

Piensa en una situación en la que te describes únicamente por un pa-
pel: la persona rechazada, la que debe resolverlo todo o la que nunca
tiene lugar. Observa qué ocurre al considerar que ese papel aparece en
tu experiencia, pero no define por completo el fundamento de quien
eres.

No te exijas sentir unión con el universo. La pregunta cercana es sufi-
ciente: «¿Puedo mirar esta descripción sin convertirla en toda mi
identidad?». Si puedes, ya existe una apertura desde la que estudiar
un estado nuevo.

UN ESPACIO PARA TU REFLEXIÓN

Hemos llegado al final de la primera parte. Ya distinguimos personaje, au-
toconcepto, conciencia y Yo Soy. Ahora conoceremos al autor cuya ense-
ñanza sobre la imaginación nos permitirá organizar estas ideas en una pro-
puesta de asunción.
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PARTE II · COMPRENDIENDO LA LEY

Neville Goddard: el hombre
detrás de la enseñanza
Quizás conociste el nombre de Neville en un video de treinta segundos.
Alguien repetía una frase sobre el deseo cumplido, debajo aparecía una
fotografía antigua y parecía que toda su enseñanza cabía en una instruc-
ción. Antes de seguir, vale la pena mirar el mapa completo.

Neville Goddard fue un autor y conferenciante espiritual del siglo XX.
Nació en Barbados en 1905 y murió en 1972. Desarrolló su actividad en Es-
tados Unidos y dejó libros y conferencias sobre conciencia, imaginación e
interpretación espiritual de la Biblia. Esos datos nos sitúan históricamen-
te; lo que nos interesa aquí es comprender la propuesta de su obra, no
construir una leyenda alrededor de su persona.

Entre los textos que orientan este recorrido se encuentran Feeling Is the
Secret, The Power of Awareness y sus enseñanzas sobre revisión y conver-
saciones interiores. Puedes consultarlos en las referencias finales. Este li-
bro ofrece un acompañamiento original para principiantes, no una tra-
ducción ni un sustituto de todas sus obras.

La imaginación en el centro
El núcleo de su enseñanza atribuye a la imaginación humana una identi-
dad y una función divinas. La conciencia no aparece solamente como ob-
servadora de un mundo independiente; se plantea como origen de su ex-
presión. La asunción del deseo cumplido ocupa un lugar central dentro
de esa propuesta.
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Para aproximarnos sin perdernos en palabras, piensa en una conversación
que todavía no has tenido. Puedes ensayarla desde el conflicto o desde el
acuerdo. Para Neville, esa actividad interior tiene alcance creador. Imagi-
nar no es una sala de espera sin importancia: es el ámbito donde se acepta
una condición que busca expresión.

Esta perspectiva explica por qué utiliza un lenguaje tan fuerte. Su ense-
ñanza no se limita a recomendar una actitud agradable. Plantea que la
transformación de la condición asumida cambia la experiencia exterior.
Auralis conserva esa premisa como el marco espiritual del libro.

La Biblia como drama interior
Neville lee las Escrituras en clave espiritual y psicológica, relacionando sus
relatos con la conciencia y la imaginación. Esta lectura puede resultar nue-
va si conocías la Biblia únicamente como historia religiosa o como un con-
junto de reglas.

Una comparación sencilla sería leer una novela en dos niveles. En uno si-
gues lo que hacen los personajes. En otro preguntas qué expresa el viaje, el
conflicto o el regreso. La segunda lectura no se ocupa solo de la anécdota;
busca el sentido que la historia puede revelar.

En este libro no necesitas conocer todos los pasajes que Neville utiliza.
Cuando una referencia sea importante, explicaremos su función. Tampo-
co necesitas adoptar su lectura como la única interpretación religiosa váli-
da para comprender la Ley de Asunción.

La pregunta práctica será qué identidad y qué movimiento interior señala
una imagen. Por ejemplo, dejar atrás una vieja condición puede expresarse
simbólicamente como el abandono de una identidad anterior. No se refie-
re a odiarte ni a destruir tu personalidad, sino a dejar de sostener el papel
que ya no deseas habitar.
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La Ley y la Promesa
En su enseñanza se distingue entre la Ley, vinculada a la expresión de esta-
dos asumidos, y la Promesa, vinculada al reconocimiento espiritual de la
identidad divina. Este libro se centra en los fundamentos de la Ley. La dis-
tinción nos ayuda a no reducir toda su obra a conseguir objetos o resulta-
dos.

Imagina un curso sobre navegación. Una parte enseña a orientar una em-
barcación; otra pregunta por la experiencia del viaje y su sentido. Los te-
mas se relacionan, pero no cumplen exactamente la misma función. Aquí
necesitamos aprender primero el vocabulario y la orientación básica.

El hecho de que Auralis explore el Yo Soy y la no dualidad no significa
que debamos convertir cada deseo en una prueba de iluminación. Puedes
practicar una asunción sin haber vivido un despertar. Y una vivencia espi-
ritual profunda no necesita medirse por una lista de adquisiciones.

Lo que llega de los textos y lo que llega de las
redes
Muchas expresiones actuales organizan conversaciones útiles, pero no to-
das deben atribuirse literalmente a Neville. En estas páginas diferenciare-
mos conceptos centrales, vocabulario comunitario y ejemplos propios.
«3D», por ejemplo, será presentado como una forma actual de nombrar
las circunstancias externas, no como una categoría técnica que resumiera
por sí sola toda su obra.

También distinguiremos una idea de una cita. Si digo con mis palabras
que la aceptación interior precede a la confirmación exterior, estoy expli-
cando la enseñanza. No estoy ofreciendo una frase literal de Neville. Las
comillas se reservarán principalmente para ejemplos de diálogo o pensa-
mientos ficticios, no para atribuciones inventadas.
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Esto importa porque una frase que circula mil veces puede parecer autén-
tica sin serlo. La claridad editorial consiste en saber cuándo estamos ante
un texto, una interpretación y una aplicación creada para aprender.

Otra diferencia aparece en las reglas rígidas. Alguien puede afirmar que
necesitas repetir una frase un número exacto de veces o realizar una escena
con detalles determinados. Sin una fuente concreta, no deberíamos trans-
formar esa preferencia en una obligación universal de la enseñanza.

Cómo leer a Neville sin perderte
Empieza por reconocer la pregunta que está respondiendo. ¿Habla de
identidad, de imaginación, de una práctica o de una experiencia espiri-
tual? Si mezclas todos esos niveles, puedes intentar aplicar una imagen
simbólica como si fuera una receta doméstica.

Después busca el movimiento central. Una persona desea una condición,
la acepta interiormente y vuelve a vivir desde ella. Las herramientas va-
rían, pero ese movimiento permite comprender su lugar.

Por último, conserva tus preguntas. Si una expresión parece absoluta o te
provoca inquietud, puedes examinarla sin usarla contra ti. Este libro no
hará de las formulaciones históricas un instrumento para juzgar enferme-
dades, violencia o pérdidas. Nuestra aplicación se centrará en la elección
de estados y el cuidado de la experiencia humana.

El arte de asumir



BIBLIOTECA AURALIS  /  LIBRO II CAPÍTULO 05

38

PARA REFLEXIONAR

Lo que conocías de Neville

Para reflexionar, piensa qué habías entendido hasta hoy por Neville.
¿Un autor que enseña técnicas? ¿Una filosofía de la imaginación?
¿Una voz religiosa? Tal vez solo tenías una frase. Ahora contamos con
una orientación más amplia: identidad divina, imaginación y asun-
ción, dentro de una lectura espiritual de la existencia.

UN ESPACIO PARA TU REFLEXIÓN

Ya podemos entrar a la enseñanza principal con mayor precisión. El si-
guiente capítulo explicará qué significa asumir y cómo se diferencia de es-
perar, desear o tratar de convencerte mediante una discusión intermina-
ble.
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PARTE II · COMPRENDIENDO LA LEY

La Ley de Asunción explicada
desde cero
¿Cuándo fue la última vez que dijiste «seguro va a pasar lo mismo» an-
tes de que una situación terminara? Tal vez esperabas un mensaje, pre-
sentabas una propuesta o intentabas conocer a alguien. La frase muestra
algo importante: puedes dar una condición por cierta sin tener todavía
su confirmación.

Asumir es aceptar algo como verdadero. Dentro de la Ley de Asunción,
significa entrar interiormente en la condición del deseo cumplido antes de
que las circunstancias lo evidencien. No esperas a ver para concederte esa
realidad en la conciencia.

La enseñanza plantea que la asunción sostenida encuentra expresión exte-
rior. Su punto de partida es la conciencia creadora, no una negociación
con las apariencias. Comprender esa dirección nos evita convertir la prác-
tica en una búsqueda constante de señales.

Desear señala; asumir ocupa
Si deseas una casa, puedes pensar en ella desde la distancia: «Me encanta-
ría vivir allí algún día». La casa es un objeto frente a ti. Para explorar la
asunción, puedes entrar en una escena donde ya la habitas. Llegas, colocas
las llaves y reconoces que estás en tu hogar.

En la primera posición contemplas una posibilidad. En la segunda ocupas
interiormente la condición de quien la vive. La diferencia no depende de
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la calidad cinematográfica de la imagen, sino del lugar desde el que te re-
conoces.

Una analogía útil es una silla. Puedes observarla desde la puerta y decir
que quisieras sentarte. También puedes sentarte y mirar la habitación des-
de ahí. Asumir corresponde a ese cambio de posición interior. No necesi-
tas describir la silla durante veinte minutos para comprender qué significa
ocuparla.

Cuando hablamos del deseo cumplido, no nos referimos a fingir pública-
mente una situación. Puedes reconocer que aún no tienes las llaves físicas
y, al mismo tiempo, aceptar interiormente la condición de hogar. Distin-
guir esos planos permite practicar sin mentir en documentos ni actuar
como si las responsabilidades actuales hubieran desaparecido.

Lo que se acepta antes de la evidencia
El personaje acostumbrado a los resultados pide razones: «¿Cómo voy a
aceptar que soy elegido si hoy no me eligieron?». La asunción comienza
justamente donde se cambia ese orden. El estado se toma como real en la
conciencia sin exigir primero una prueba exterior.

Piensa en una artista que imagina una obra terminada antes de verla sobre
la mesa. Sabe hacia qué forma trabaja. Esta comparación no contiene toda
la propuesta metafísica, pero nos permite entender que una realidad inte-
rior puede preceder a su expresión visible.

Desde nuestra enseñanza, esa precedencia tiene un alcance creador. La
imaginación no solo describe un futuro deseable; te permite asumir ahora
la condición que deseas expresar. El presente interior deja de estar defini-
do exclusivamente por la apariencia presente.

No tienes que encontrar una razón perfecta para merecer cada deseo. Si
aspiras a una relación recíproca, puedes empezar aceptando «el amor mu-
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tuo tiene lugar en mi vida». La pregunta no será cuántas personas confir-
maron esa frase ayer, sino si estás dispuesto a explorarla como tu nueva
condición.

Sentir no significa entusiasmo obligatorio
Aquí, sentir el deseo cumplido se entenderá como experimentar su reali-
dad interior. Puede acompañarse de alegría, alivio, quietud o familiaridad.
No exige una emoción intensa permanente.

Tú sabes que tienes un nombre aunque estés aburrido. Reconoces tu
cama como tuya aunque ese día estés de mal humor. Las condiciones
aceptadas no necesitan celebrarse cada minuto para seguir formando par-
te de tu experiencia.

Al asumir una vida profesional valorada, puedes notar una calma sencilla:
tu trabajo tiene un lugar. No necesitas imaginar aplausos en cada reunión.
Una experiencia pequeña y ordinaria puede expresar mejor la naturalidad
de esa condición.

Por eso, si después de imaginar vuelves a sentir nervios, no concluyas in-
mediatamente que anulaste todo. Observa si estás confundiendo emo-
ción momentánea con identidad. Puedes decir «estoy nervioso» y conti-
nuar reconociéndote como alguien capaz.

La persistencia conserva la dirección
Persistir significa volver a la condición elegida en lugar de instalarte una y
otra vez en la historia contraria. No equivale a repetir sin descanso ni a
evitar cualquier contacto con las circunstancias.

Imagina que eliges una ciudad como destino. Durante el viaje hay curvas,
pausas y tramos donde el paisaje no se parece a la llegada. Mantener el des-
tino no exige que cada kilómetro ya tenga sus edificios. La analogía aclara
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fidelidad y dirección; no establece el plazo en que deba manifestarse un
deseo.

En una situación cotidiana, podrías asumir «mi trabajo es reconocido».
Recibes una observación que requiere corregir una tarea. La antigua his-
toria te dice «esto prueba que soy insuficiente». Persistir puede consistir
en atender la corrección sin convertirla en una renuncia a tu nueva identi-
dad.

La constancia se expresa de manera sencilla: observas dónde regresaste y
vuelves. No necesitas realizar un juicio espiritual cada vez que aparece un
pensamiento distinto.

De una formulación vaga a una condición
comprensible
Tomás desea «que todo mejore». La frase es tan amplia que no sabe qué
experimentar en la imaginación. Al observar su deseo descubre que nece-
sita sentirse estable en el trabajo. Formula entonces una condición:
«Tengo un lugar profesional valioso y sostenido».

Para entrar en ella imagina una conversación al terminar la jornada. Cuen-
ta a alguien cercano que está satisfecho con su trabajo y que puede organi-
zar sus planes. La escena expresa estabilidad, reconocimiento y tranquili-
dad. No se detiene a controlar la cadena exacta de acontecimientos que
tendría que llevarlo allí.

Cuando surgen dudas, Tomás no busca una escena nueva cada hora. Re-
gresa a lo que eligió. También continúa con sus decisiones laborales. La
historia ilustra una práctica, no un testimonio ni una promesa sobre el
empleo de toda persona que la repita.

El ejemplo muestra cuatro movimientos: reconocer el deseo, identificar la
condición, experimentarla interiormente y conservar la orientación. Las
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técnicas del capítulo 11 ayudarán a ese proceso, pero ya puedes compren-
der su estructura.

PARA REFLEXIONAR

Desde el deseo cumplido

Toma tu deseo y pregunta qué aceptarías como cierto si ya estuviera
cumplido. Tal vez no respondes «tengo el mensaje», sino «soy
correspondido». No «recibí una cifra», sino «vivo con
estabilidad». Busca una condición que puedas reconocer en una esce-
na concreta.

Después observa cómo suele hablar tu historia contraria. Conocerla
permite identificarla cuando aparece, sin confundirla con una noticia
nueva sobre tu destino.

TUS NOTAS

Asumir es entrar en el estado antes de pedirle evidencia al exterior. Pero
todavía necesitamos comprender qué es exactamente un estado y por qué
no equivale a cada pensamiento aislado. Esa distinción hará más sencilla y
humana la práctica.
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PARTE II · COMPRENDIENDO LA LEY

Los estados de conciencia:
¿desde quién estás viviendo?
Dos personas entran a la misma sala. Una busca dónde podría incomo-
dar; la otra busca dónde sentarse. Antes de hablar, cada una parece ha-
ber respondido una pregunta interior: ¿qué lugar tiene una persona
como yo aquí?

En el lenguaje que estamos estudiando, un estado es una condición de
conciencia que ocupas. Reúne una manera de reconocerte, ciertas expec-
tativas y un punto desde el que interpretas y respondes. No es simple-
mente una emoción ni una frase aislada. Es el lugar interior desde el que
estás viviendo un ámbito de tu experiencia.

Puedes ocupar el estado de alguien valorado en su profesión y, en el amor,
regresar al de quien siempre espera ser elegido. Por eso resulta más claro
explorar estados concretos que intentar dictar un veredicto global sobre
toda tu vida.

El actor y el papel
Imagina que un actor representa a una persona que teme perderlo todo.
Su personaje interpreta cada silencio como amenaza y cada oportunidad
como algo que pronto desaparecerá. En otra obra interpreta a alguien que
se siente sostenido. La sala del teatro es la misma; cambia el papel desde el
que entra.

La analogía no te pide fingir delante de los demás. Te ayuda a distinguir al
actor del papel y a comprender cómo una condición organiza la experien-
cia. Desde Auralis, la conciencia es más amplia que el estado que ocupa.
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Si durante años has vivido desde «me dejan fuera», puede parecerte que
eso eres tú. La enseñanza invita a reconocer una condición, no una identi-
dad irreversible. El estado se puede asumir de otra manera.

No significa que todos los problemas se resuelvan representando seguri-
dad durante una tarde. Estamos estudiando la aceptación interior como
origen, y la persistencia como fidelidad a una condición nueva. El actor
sirve para entender el movimiento; no constituye una medida de la prácti-
ca.

Estado, emoción y pensamiento
Pensemos en Lucía, que sabe que su amistad con Ana es cercana. Una ma-
ñana se enfada porque Ana canceló un plan. La emoción es enojo. El pen-
samiento puede ser «me molestó que avisara tan tarde». La condición
aceptada sigue siendo «esta amistad tiene afecto y lugar para conversar».

Lucía no necesita concluir que, por enfadarse, dejó de ser una persona
querida. Puede expresar su molestia desde una identidad que reconoce la
relación como valiosa.

Ahora imagina a alguien que interpreta la misma cancelación como
«nadie quiere estar conmigo». Esa conclusión expresa otra condición ha-
bitual. El problema no es haber sentido enojo, sino haber convertido el
episodio en una confirmación de una identidad de rechazo.

Esta distinción evita una vigilancia agotadora. Un pensamiento puede
cruzar la mente sin convertirse en el lugar donde decides vivir. Si imaginas
un fracaso durante un instante, puedes notar lo ocurrido y volver a tu es-
tado elegido. No necesitas otorgarle a cada imagen el peso de una senten-
cia.
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Cómo reconocer el estado que ocupas
Una pista útil es la respuesta que esperas antes de conocerla. Otra es lo
que consideras normal recibir. Si alguien te felicita y piensas de inmediato
que se equivoca, quizás tu identidad habitual no admite reconocimiento
con facilidad.

También puedes escuchar cómo justificas una situación. «Siempre hay
que sufrir para conseguir algo» expresa una condición donde esfuerzo y
sufrimiento se consideran inseparables. «Puedo recibir apoyo» expresa
otra posibilidad.

No necesitas rastrear cada pensamiento del día. Elige un ámbito y observa
algunas frases recurrentes. La pregunta será qué aceptan sobre ti. Una fra-
se como «ojalá esta vez no me abandonen» contiene un deseo, pero tam-
bién deja al abandono como referencia central.

Puedes explorar una condición alternativa: «Mis relaciones tienen reci-
procidad y presencia». Acompáñala de una situación comprensible,
como acordar un plan sin temor a resultar una molestia. La condición se
vuelve concreta cuando reconoces cómo sería estar dentro de ella.

Cambiar de estado sin insultar al anterior
Hay personas que empiezan a practicar y se enfadan con su antigua iden-
tidad: «Estoy cansado de ser débil». El intento de cambio sigue unido a
una acusación. Cada regreso de la inseguridad parece demostrar que aún
eres esa persona despreciada.

Prueba una aproximación más clara: «He aprendido a esperar rechazo y
ahora elijo explorar reciprocidad». La frase reconoce un hábito y una di-
rección. No necesitas odiar el papel anterior para dejar de considerarlo tu
hogar.
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Imagina una habitación que habitaste durante años. Puedes mudarte sin
quemar todos sus recuerdos. Conservar el respeto por quien vivió allí no
te obliga a seguir durmiendo en la misma cama.

El estado nuevo también necesita ser algo que comprendas. «Soy
invencible» puede resultar grandioso y poco concreto. «Puedo expresar
mis necesidades y ser tratado con respeto» ofrece una condición más re-
conocible. La claridad permite regresar a ella sin inventar una personali-
dad imposible de sostener.

Cuatro ámbitos, una misma pregunta
En el trabajo, el estado «debo demostrar constantemente que merezco
estar» puede llevarte a vivir cada observación como una amenaza. Una
condición nueva sería «mi aporte tiene valor y puedo seguir
aprendiendo». Aprender deja de equivaler a ser descubierto como insufi-
ciente.

En las relaciones, «el afecto siempre se escapa» puede sostener conver-
saciones interiores de persecución. Desde «hay reciprocidad en mi vida»,
puedes imaginar presencia y acuerdo, y también reconocer qué trato acep-
tas.

En la autoestima, «soy un problema que hay que arreglar» convierte
cada práctica en otra evaluación. «Soy digno de cuidado mientras
crezco» permite cambiar sin esperar a terminar una versión perfecta de ti.

En las decisiones, «si elijo, voy a equivocarme» puede mantenerte bus-
cando autorización interminable. «Puedo elegir y ajustar» expresa un es-
tado donde la capacidad no depende de acertar siempre.

Estas alternativas no son frases obligatorias ni testimonios. Muestran
cómo una misma pregunta —desde quién estoy viviendo— puede orga-
nizar ámbitos distintos.
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PARA REFLEXIONAR

¿Desde qué estado vives?

Describe una situación habitual y escribe qué suele concluir tu perso-
naje. Después pregunta qué condición expresa esa conclusión. Evita
etiquetas generales como «malo» o «negativo». Busca algo preciso:
alguien que espera quedar fuera, alguien que no se permite recibir, al-
guien que confía en su lugar.

Ahora elige el estado desde el que deseas vivirla. Imagina un gesto pe-
queño que lo exprese. Tal vez respondes un correo con calma, aceptas
una felicitación o conversas sin ensayar rechazo por adelantado.

TU REFLEXIÓN

El estado no necesita convertirse en una emoción permanente. Es la con-
dición a la que vuelves. Ya que la imaginación permite entrar en ella, el si-
guiente capítulo nos ayudará a utilizarla incluso si no ves imágenes claras
al cerrar los ojos.
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PARTE II · COMPRENDIENDO LA LEY

La imaginación: mucho más
que visualizar imágenes
Si te pido que imagines el olor del pan recién hecho, tal vez no aparece
una fotografía en tu mente. Aun así, sabes a qué experiencia me refiero.
Puedes recordar un aroma, una sensación o el momento de entrar a una
cocina.

Esta observación nos ofrece una entrada sencilla: imaginar no consiste
únicamente en ver imágenes nítidas. También puedes experimentar pala-
bras, sonidos, tacto, movimiento o el significado de una situación. La
imaginación es más amplia que una pantalla interior.

Dentro de nuestra enseñanza, se explora como expresión creadora de la
conciencia. Su función en la asunción es permitirte vivir interiormente
una condición antes de que aparezca confirmada afuera. No es un examen
de talento visual.

Recordar, anticipar e imaginar
conscientemente
Utilizas la imaginación cuando recuerdas una conversación y la escuchas
de nuevo en tu mente. También cuando anticipas una reunión, preparas
una respuesta o piensas cómo se sentirá llegar a un lugar.

La práctica consciente añade una elección: en vez de reproducir automáti-
camente la historia habitual, entras en una escena que expresa tu estado
deseado. Si normalmente ensayas rechazo, puedes empezar a experimen-
tar una conversación donde hay reciprocidad.
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Eso no exige negar lo que conoces. Exige reconocer que tu actividad inte-
rior no tiene que limitarse a proyectar otra vez las mismas condiciones.
Puedes darle una dirección nueva.

Imagina un sendero que has recorrido durante años. Tus pies conocen las
curvas y caminan casi solos. Abrir otra ruta comienza por reconocer que
existe una elección. La comparación ayuda a comprender familiaridad y
dirección; no convierte la imaginación en una explicación neurológica ni
en una prueba metafísica.

Mirar una escena o participar en ella
Puedes imaginar a una persona que lleva tu rostro recibiendo una buena
noticia, como si vieras una película. También puedes experimentar la es-
cena desde dentro: escuchas las palabras, sostienes el teléfono y reconoces
que la noticia se refiere a ti.

Para explorar el deseo cumplido, suele ser útil participar. El sentido es sen-
tirte ubicado en la condición, no observar desde lejos una vida que conti-
núas considerando ajena.

Si una imagen externa te facilita entrar, no necesitas descartarla por una
regla rígida. Pregunta qué ocurre con tu identidad: ¿reconoces esa expe-
riencia como propia o vuelves a concluir que alguien como tú no puede
tenerla? Esa pregunta enseña más que controlar el ángulo exacto de la cá-
mara imaginaria.

Por ejemplo, puedes comenzar viendo una mesa de trabajo y después ex-
perimentar tus manos sobre ella, una conversación amable y la tranquili-
dad de tener un lugar. La escena ha dejado de ser decoración y expresa una
condición.
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Una escena breve puede contener mucho
Cuando deseas una vida estable, podrías intentar imaginar todos los acon-
tecimientos necesarios: el empleo, los pagos, las llamadas, las fechas y cada
persona involucrada. Terminas construyendo una serie de televisión con
demasiados personajes.

Una escena breve puede expresar el resultado sin dirigir toda la secuencia.
Por ejemplo, cuentas a alguien cercano que estás tranquilo con tu trabajo
y puedes organizar tus planes. Ese momento contiene estabilidad y reco-
nocimiento.

Piensa en una fotografía de una celebración. No muestra todos los prepa-
rativos, pero puede comunicar que algo importante ya ocurrió. La escena
imaginaria cumple una función semejante: implica una condición realiza-
da.

Elige algo que entiendas. Si una copa de champaña no significa nada para
ti, no la incluyas solo porque parece elegante. Tal vez la seguridad econó-
mica se expresa mejor revisando tus cuentas y cerrando la libreta con cal-
ma. La escena debe hablar tu idioma interior.

Si no visualizas con claridad
Puedes usar una conversación. Escucha interiormente «me alegra verte
tan tranquilo» y responde desde el reconocimiento de que tu deseo tiene
lugar. No necesitas que la voz resulte idéntica a una grabación.

También puedes utilizar una frase y su significado. «Estoy en casa» pue-
de abrir la condición de pertenencia aunque no aparezcan paredes. Pue-
des notar el tacto de unas llaves o el alivio de haber llegado.

Otra posibilidad es imaginar una acción: cuelgas una chaqueta, recibes un
abrazo deseado o cierras una tarea terminada. El movimiento te ubica
dentro de la escena sin exigir una imagen detallada.
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Si nada de eso resulta fácil, empieza por considerar la condición. Pregunta
qué significaría para ti estar sostenido. Quizás aparece una idea sencilla:
no tengo que pedir disculpas por descansar. Esa comprensión puede ser-
vir como entrada a tu práctica. No sentir imágenes vívidas no te excluye
de la enseñanza.

Fantasear y asumir mediante la imaginación
La diferencia no está en que una fantasía sea alegre y una asunción solem-
ne. Puedes disfrutar ambas. La pregunta es la condición que tomas como
propia.

Imaginas una entrevista perfecta y al terminar dices «qué bonito sería,
pero yo nunca podría». La experiencia fue agradable, aunque la identi-
dad habitual conservó la última palabra. Ahora imaginas una conver-
sación profesional y aceptas interiormente «mi aporte tiene un lugar».
La escena funciona como entrada al estado.

No necesitas llegar a una convicción teatral en la primera sesión. Puedes
familiarizarte con la condición, volver a ella y dejar de utilizar tu imagina-
ción únicamente para confirmar lo contrario. La persistencia se relaciona
con esa fidelidad, no con conseguir una película perfecta.

Un ejemplo guiado
Quieres expresar una necesidad en una relación familiar. Elige una escena
posterior a la conversación. Estás sentado en un lugar conocido y piensas:
«Pude hablar con claridad y fui escuchado». Puedes imaginar una res-
puesta breve o simplemente reconocer la condición de respeto.

Permanece un momento ahí. Observa qué diferencia hay entre ensayar
cómo suplicar atención y experimentar una conversación donde tu voz
tiene lugar. Si aparecen argumentos del pasado, no tienes que discutir con
todos. Vuelve a la escena que elegiste.
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Cuando termines, continúa tu día. Si corresponde preparar la conver-
sación, hazlo. La imaginación no exige mantener los ojos cerrados hasta
que el exterior cambie ni realizar la charla sin atender el contexto real.
PARA REFLEXIONAR

Tu manera de imaginar

Elige el canal que te resulte más natural: imagen, voz, sensación, mo-
vimiento o significado. Diseña una escena de unos segundos que im-
plique tu deseo cumplido. Pregunta qué condición expresa y si pue-
des reconocerte dentro de ella.

No evalúes su belleza. Evalúa su claridad. Una escena sencilla puede
servirte más que una producción espectacular que te deja mirando
desde fuera.

TU ESCENA IMAGINADA

Ya sabemos cómo acercarnos al estado en la imaginación. Ahora surge
una pregunta inevitable: ¿qué hago cuando abro los ojos y las circunstan-
cias todavía muestran algo distinto? En el siguiente capítulo aclararemos
el famoso 3D.
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PARTE II · COMPRENDIENDO LA LEY

El famoso 3D: lo que ves y lo
que interpretas
Abres el correo después de imaginar una oportunidad laboral y no hay
ninguna respuesta. Revisas tu cuenta bancaria después de asumir estabi-
lidad y la cifra es la misma. Entonces aparece una duda: si acepté otra
condición, ¿por qué sigo viendo esto?

En las conversaciones actuales sobre Ley de Asunción, suele llamarse 3D a
la realidad externa observable: mensajes, circunstancias, cifras, objetos y
acontecimientos. La expresión alude a las tres dimensiones del espacio,
pero aquí funciona principalmente como una abreviatura comunitaria.
No necesitamos convertirla en una teoría técnica para comprender su uso.

La cuestión será cómo te relacionas con lo que observas mientras sostienes
un estado interior. Eso exige distinguir un dato, su interpretación y la
identidad que aceptas a partir de él.

Un hecho no contiene todas tus conclusiones
Una empresa no respondió hoy. Ese es el dato disponible. «Nunca me
van a elegir» es una interpretación que extiende el dato al futuro. «Soy
alguien sin valor profesional» añade una condición de identidad.

Los tres niveles pueden aparecer tan rápido que parece que recibiste una
sola noticia. En realidad, la bandeja de entrada no contenía una sentencia
sobre toda tu capacidad. Esa parte fue añadida por la historia habitual.

La Ley de Asunción invita a conservar la autoridad interior del estado ele-
gido. Puedes reconocer que no hubo respuesta hoy sin convertir el silen-
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cio en una orden de regresar a «soy rechazado». Atender una circunstan-
cia no exige consagrarla como identidad.

Imagina mirar el clima. Hay lluvia. Puedes tomar un paraguas sin con-
cluir que el sol dejó de existir para siempre. La analogía ayuda a separar la
respuesta concreta de una conclusión total. No significa que todas las cir-
cunstancias sean transitorias por definición ni ofrece una fecha para su
cambio.

El exterior como expresión en la enseñanza
Desde el marco espiritual de este libro, las circunstancias se estudian como
expresión de estados asumidos. Esto da sentido a la decisión de mirar pri-
mero hacia la condición interior que eliges sostener.

En algunas comunidades se describe el 3D como un reflejo de estados an-
teriores. Esa imagen puede ayudar a no utilizar cada apariencia como au-
toridad inmediata, pero no debería convertirse en una explicación infali-
ble de por qué ocurrió cada acontecimiento. No tenemos que reconstruir
mentalmente todos los pensamientos que supuestamente produjeron un
mensaje.

Una comparación sencilla sería modificar un documento cuya impresión
anterior todavía está sobre la mesa. La hoja antigua no determina lo que
estás escribiendo ahora. La analogía aclara por qué puedes sostener una
nueva condición frente a una apariencia previa. No calcula el tiempo ni el
mecanismo de una manifestación.

El movimiento práctico es este: reconozco lo que observo, distingo el sig-
nificado que le atribuyo y vuelvo a elegir el estado desde el que vivo. No
necesito pelearme con la hoja anterior para continuar escribiendo.
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Qué significa no dar al 3D la última palabra
Puede significar que una respuesta poco favorable no decide quién eres.
Puedes recibir un no y conservar una identidad profesional valiosa. Pue-
des ver una cuenta pendiente y sostener la condición de una vida organi-
zada y respaldada.

No significa borrar el dato en una conversación práctica. Si necesitas acor-
dar un pago, debes utilizar las cifras reales. Si tienes una cita médica, pue-
des acudir. Si alguien expresa que no desea contacto, respetas esa decisión.
La condición interior se explora sin falsificar información ni invadir a otra
persona.

Una persona puede trabajar con la asunción de estabilidad y revisar su
presupuesto. Desde nuestra mirada, las acciones cotidianas pueden for-
mar parte de la expresión de una identidad. No existe una obligación de
demostrar fe dejando de atender la vida.

Por ejemplo, pedir ayuda con una tarea no necesariamente expresa inca-
pacidad. Puede expresar que eres alguien cuyo proyecto merece recursos y
colaboración. El sentido de una acción depende también del estado desde
el que la realizas, no solo de su apariencia externa.

Responder sin regresar a la historia anterior
Marina asume una relación más respetuosa con su familia. Durante una
reunión alguien hace un comentario desagradable. Su antigua condición
le propone callar y concluir que sus necesidades no importan.

Puede responder desde el estado elegido: reconoce el comentario, expresa
que no desea ese trato y decide cómo continuar. No necesita sonreír para
demostrar que nada ocurrió. Su condición de respeto incluye la posibili-
dad de establecer límites.
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Después puede explorar interiormente una conversación más armoniosa
y conservar esa orientación. La imaginación y la respuesta concreta no
compiten por el derecho a existir. El ejemplo muestra una forma de inte-
grar la práctica, sin prometer que otra persona necesariamente cambiará
después de ese episodio.

Esto es especialmente importante cuando una enseñanza utiliza palabras
como «ignorar». Podemos entenderlo como no conceder autoridad defi-
nitiva a una apariencia sobre tu estado. No lo utilizaremos como una invi-
tación a ignorar riesgos, abusos o decisiones ajenas.

La búsqueda constante de señales
Si cada cinco minutos revisas si ya ocurrió algo, puedes convertir la prácti-
ca en una consulta permanente al exterior. La pregunta interior pasa a ser
«¿ya tengo permiso para creer?».

Desde la asunción, ese permiso se toma primero en la conciencia. No ne-
cesitas prohibirte mirar el teléfono; necesitas reconocer qué estás buscan-
do allí. Consultar una respuesta por razones prácticas es diferente a medir
tu valor espiritual con cada notificación.

Piensa en alguien que pregunta constantemente si una semilla está cre-
ciendo y la desentierra para comprobarlo. La imagen enseña lo agotador
de interrumpir cada momento con una evaluación. No establece una
equivalencia literal entre plantas y manifestación, ni implica que el deseo
tenga un período biológico conocido.

Puedes acordar contigo una manera razonable de atender la situación. Re-
visas el correo cuando corresponde, realizas la gestión necesaria y conti-
núas tu día. Si aparece la ansiedad, la reconoces. Luego vuelves a la condi-
ción asumida sin exigir que el teléfono resuelva tu identidad.
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PARA REFLEXIONAR

El hecho, la interpretación y tu estado

Elige una circunstancia reciente y descríbela como la registraría una
cámara o una libreta. Después anota tu interpretación y la conclusión
sobre ti. Esta separación puede mostrarte dónde empieza la historia
añadida.

Pregunta ahora cómo responderías desde tu estado elegido. Si asumes
dignidad, quizás expresas un límite. Si asumes estabilidad, quizás or-
ganizas una tarea. Si asumes valor profesional, corriges una propuesta
sin describirte como un fracaso.

MI NUEVA RESPUESTA

El 3D nombra lo observable; la asunción nombra la condición aceptada
interiormente. Aprender a distinguirlos permite conservar dirección sin
negar la experiencia. Pero cuando las circunstancias incluyen a otras per-
sonas aparece una idea especialmente delicada: EIYPO. La estudiaremos
con profundidad y claridad en el siguiente capítulo.
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PARTE II · COMPRENDIENDO LA LEY

EIYPO: Everyone Is You
Pushed Out
Imagina que alguien te dice: «Todas las personas son tú
exteriorizado». Tal vez la frase te intriga. También puede parecerte que
acaba de convertir a tu familia, tus amistades y cualquier desconocido
en personajes sin vida propia. Antes de sacar una conclusión, necesita-
mos abrir la expresión.

EIYPO son las iniciales de Everyone Is You Pushed Out. Una traducción
orientativa sería «todos son tú exteriorizado» o «todos reflejan exterior-
mente tu condición interior». La frase circula como síntesis de una ense-
ñanza sobre conciencia, identidad y relaciones asociada a Neville. Aquí
examinaremos sus interpretaciones, sin utilizar el acrónimo como explica-
ción suficiente.

La lectura metafísica sostiene que tu mundo relacional expresa condicio-
nes de conciencia. Una lectura más limitada observa cómo tus expectati-
vas y autoconcepto intervienen en la experiencia que tienes de los demás.
Ambas hablan de interioridad, pero no afirman exactamente lo mismo.
Este libro parte del marco creador de la Ley de Asunción y conservará esa
diferencia.

El espejo como analogía
Te acercas a un espejo con el ceño fruncido. Intentas que la imagen sonría
mientras mantienes la expresión. La analogía propone dirigir la atención
al origen en lugar de forcejear con el reflejo.
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Aplicada a una relación, la pregunta sería: ¿qué condición estoy sostenien-
do sobre mí y sobre este vínculo? Quizás aceptas que nadie te escucha y
ensayas continuamente discusiones donde debes suplicar atención. Desde
esta enseñanza, puedes explorar un estado donde tu voz tiene lugar.

Sin embargo, una persona no es un espejo de vidrio. Tiene experiencia,
voluntad y dignidad. La analogía explica una dirección interior; no con-
vierte la conducta humana en un objeto sin responsabilidad ni autoriza a
tratar a alguien como una herramienta.

Este límite no elimina el marco espiritual. Nos permite practicarlo de una
manera que conserva el respeto. El estado elegido puede incluir amor, ar-
monía y reciprocidad sin transformarse en una exigencia de obediencia.

Qué estás aceptando en una relación
Isabel quiere sentirse apreciada por sus amistades. Su condición habitual
es «tengo que ser útil para que me quieran». Antes de cualquier encuen-
tro piensa cómo resolver algo, traer algo o evitar ser una carga.

Puede elegir otra aceptación: «Mi presencia tiene valor y puedo recibir
cariño». Imagina una escena sencilla donde alguien disfruta de su compa-
ñía, sin que ella tenga que pagar ese lugar con un favor. La exploración
cambia la condición desde la que se reconoce en el vínculo.

No necesitamos examinar todos los pensamientos de Isabel para explicar
cada comportamiento de sus amistades. Nos centramos en una asunción
concreta que ella puede identificar y transformar. El aprendizaje gana cla-
ridad cuando se ocupa de lo observable en su interior en lugar de inventar
un tribunal sobre todas las causas del pasado.

En la aplicación de Auralis, EIYPO invita a mirar tus condiciones relacio-
nales: qué esperas, qué das por normal y quién aceptas ser frente a los de-
más. A partir de ahí puedes asumir una expresión más amorosa y digna.
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Una persona específica y un estado de amor
Si deseas una relación con alguien, es natural que tu imaginación incluya
su rostro. El punto decisivo es qué condición estás explorando. Puedes
imaginar amor recíproco, presencia y acuerdo. También puedes quedar
atrapado en escenas cuyo centro es vencer una negativa o conseguir que
alguien pierda su voluntad.

La segunda orientación confunde creación con dominio. Una condición
de amor mutuo incluye que ambas personas deseen participar. Respetar
un límite exterior no te obliga a abandonar tu dignidad ni a decidir que
nunca serás amado.

Si alguien pidió que no lo contactes, respetas esa petición. Puedes explo-
rar interiormente una vida donde hay reciprocidad y compañía. No utili-
zas la práctica como permiso para insistir, vigilar o interpretar toda negati-
va como una invitación escondida.

Esto ayuda a distinguir el fin del forcejeo. El estado de ser amado puede
comprenderse de manera amplia y habitable. El intento compulsivo de
controlar cada gesto de alguien suele mantener tu atención en la ausencia,
la persecución y la necesidad de una prueba.

La pregunta por el daño
Aquí necesitamos una claridad especial. No utilizaremos EIYPO para afir-
mar que una víctima provocó un abuso, una agresión o una pérdida por
pensar de cierta manera. Esa aplicación convierte una enseñanza en una
acusación y desplaza la responsabilidad de quien hizo daño.

Puedes explorar tus estados presentes sin tener que justificar lo ocurrido.
Reconocer «merezco vínculos seguros» no implica admitir «causé que
me maltrataran». Son afirmaciones diferentes. La primera orienta una
condición deseada; la segunda culpa por el daño recibido.
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Tampoco necesitaremos atribuir una enfermedad a una conversación in-
terior. Este libro no plantea diagnósticos espirituales sobre historias aje-
nas. La práctica se ocupa de cómo deseas reconocerte y vivir ahora, acom-
pañada de los cuidados que correspondan.

Si una relación es peligrosa, atiendes la seguridad. Si necesitas apoyo, pue-
des buscarlo. No hay una demostración superior de fe en permanecer ex-
puesto a un daño mientras intentas cambiar a otra persona con la imagi-
nación.

Imaginar favorablemente a los demás
La enseñanza también puede explorarse desde el cariño: imaginar a al-
guien tranquilo, acompañado o satisfecho con su vida. En lugar de ence-
rrarlo en una etiqueta permanente, permites interiormente una condición
favorable.

Por ejemplo, tu hermano atraviesa una etapa difícil. Puedes escuchar ima-
ginariamente que te cuenta una buena noticia y sentir alegría por él. Esa
práctica expresa una visión amorosa; no reemplaza preguntarle qué apoyo
quiere ni te convierte en dueño de su proceso.

Imagina mirar una planta y recordar su posibilidad de crecer. Puedes te-
ner una orientación esperanzada y, al mismo tiempo, atender lo que nece-
sita. La analogía no demuestra que tu visión controle cada aspecto de la
planta. Enseña que sostener una imagen favorable no requiere negar el
cuidado concreto.
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PARA REFLEXIONAR

Tus estados en las relaciones

Elige una relación y completa: «Aquí suelo asumir que yo soy…» y
«aquí suelo asumir que el otro es…». Busca frases específicas: soy
una carga, tengo que perseguir, nunca me escuchan. Después describe
una condición deseada donde haya dignidad y reciprocidad.

Pregunta si tu escena incluye acuerdo o si intenta ganar una batalla. Si
incluye humillación, invasión o castigo, vuelve al deseo esencial: ser
amado, escuchado o respetado. Puedes explorar ese estado sin hacer
del sufrimiento ajeno el contenido de tu práctica.

MI NUEVA ASUNCIÓN

EIYPO, entendido con cuidado, orienta la mirada hacia las condiciones
que aceptas en tu mundo relacional. Ya tenemos los conceptos esenciales.
Ahora conoceremos los recursos con los que puedes entrar consciente-
mente en un estado y volver a él.
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PARTE III · LLEVANDO LA TEORÍA A LA VIDA

Las principales técnicas de
manifestación
Abres una conversación sobre manifestación y encuentras una colec-
ción de instrucciones. Repite, escribe, visualiza, revisa, escucha, duerme
de cierta manera. Al terminar ya no sabes si deseas una vida diferente o
aprobar un curso con demasiadas tareas.

Quiero devolverte una orientación sencilla: las técnicas son recursos para
entrar en el estado del deseo cumplido y familiarizarte con él. Su función
es servir a la asunción. No son un conjunto de requisitos que debas com-
pletar todos los días para conservar un derecho espiritual.

En nuestra enseñanza, la conciencia y la aceptación interior ocupan el cen-
tro. Las formas pueden adaptarse a tu experiencia. Una conversación ima-
ginaria puede ser más cercana para ti que una imagen, y una frase breve
puede servirte mejor que una página escrita.

Afirmaciones: palabras que expresan una
condición
Una afirmación es una frase que utilizas para expresar el estado elegido.
Por ejemplo, «mi trabajo tiene valor» o «puedo recibir amor
recíproco». Su importancia está en la condición que aceptas mediante
ella, no en un poder secreto de las sílabas.

Piensa en una dirección escrita. Puede orientarte si comprendes adónde
señala. Repetirla sin saber qué lugar nombra no necesariamente te ayuda
a llegar. De la misma manera, conviene elegir una frase cuyo significado
puedas reconocer.
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Si buscas confianza para hablar, podrías afirmar «mi voz tiene lugar».
Luego imaginas una conversación donde expresas una idea sin pedir dis-
culpas por existir. La frase y la escena se apoyan mutuamente: ambas ex-
presan una condición de legitimidad.

Puedes repetir la frase cuando te resulte útil, escribirla o considerarla una
sola vez con atención. La repetición puede ayudarte a familiarizarte con el
estado, pero no utilizaremos una cifra universal de repeticiones. El propó-
sito es aceptación, no cansancio.

Una confusión frecuente es usar afirmaciones para pelear con cada emo-
ción. «No debo sentir miedo porque soy seguro» introduce otra obliga-
ción. Puedes reconocer los nervios y volver a «mi voz tiene lugar» sin exi-
gir que el cuerpo se vuelva inmediatamente tranquilo.

Otra confusión es elegir algo grandioso que no entiendes. «Domino toda
existencia» puede impresionar, pero quizá no te permite vivir una condi-
ción concreta. «Soy tratado con respeto y puedo expresarme» ofrece una
experiencia más clara para este ámbito.

Visualización: una escena desde dentro
Visualizar consiste en formar una imagen mental. Dentro de la práctica de
asunción, la utilizarás para experimentar una escena que implica el deseo
cumplido.

Si deseas un hogar, puedes imaginar que abres la puerta, dejas las llaves y
reconoces que has llegado a tu lugar. No necesitas diseñar cada mueble. El
detalle sirve cuando facilita la experiencia; sobra cuando convierte la esce-
na en un trabajo de decoración.

Procura reconocer qué estado expresa: pertenencia, tranquilidad, estabili-
dad. Si solo ves una casa bella pero sigues sintiéndote un visitante que

El arte de asumir



BIBLIOTECA AURALIS  /  LIBRO II CAPÍTULO 11

73

nunca podría vivir allí, puedes acercarte más: imagina tu gesto cotidiano,
tu descanso, tu familiaridad.

La visualización no requiere ojos cerrados durante una hora. Un momen-
to breve puede permitirte comprender la condición. Puedes repetirlo con
calma mientras te resulta útil.

El malentendido habitual es confundir nitidez con eficacia. Una imagen
borrosa no equivale a una identidad borrosa. Si sabes qué estás viviendo
interiormente, ya tienes un contenido comprensible. Si no ves imágenes,
utiliza voz, tacto, movimiento o significado, como vimos en el capítulo 8.

SATS: una entrada relajada
SATS corresponde a las iniciales inglesas de State Akin to Sleep: un estado
semejante al sueño. Se refiere a una relajación somnolienta en la que toda-
vía puedes orientar tu atención. En las prácticas de Neville, este contexto
se utiliza para experimentar imaginariamente la condición deseada.

No significa dormirte obligatoriamente ni alcanzar un fenómeno miste-
rioso. Piensa en el momento en que estás cómodo, el cuerpo se afloja y la
atención deja de correr detrás de tantas tareas. Puedes acercarte a ese esta-
do antes de dormir o en otro momento tranquilo.

Para explorarlo, colócate en una posición cómoda y permite que el cuerpo
descanse. Elige una escena breve del deseo cumplido. Por ejemplo, escu-
chas a alguien decir que se alegra por tu nueva etapa profesional. Entras
en esa experiencia con sencillez y vuelves a ella si la atención se dispersa.

No necesitas medir el grado exacto de sueño. Si te quedas dormido, ocu-
rrió algo ordinario: estabas cansado. Si sigues despierto, también puedes
practicar. La somnolencia es un contexto posible, no una prueba de que
la conciencia te abrió una puerta que antes estaba cerrada.
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Un malentendido frecuente es utilizar SATS como obligación nocturna.
Si tienes poco tiempo, un bebé que se despierta o un día agotador, puedes
elegir otra entrada. La asunción no exige una vida perfectamente silencio-
sa para existir.

Otro es convertir la escena en una tarea que debe repetirse hasta producir
una emoción determinada. Puedes detenerte cuando hayas explorado la
condición de manera suficiente para ti. No hace falta arruinar el descanso
intentando certificar una sensación.

Revisión: volver interiormente a una
experiencia
Revisar consiste en regresar mediante la imaginación a una situación y ex-
perimentar una versión acorde con la condición que deseas sostener. Ne-
ville desarrolla esta práctica como una transformación interior con alcan-
ce creador. Aquí la aplicaremos con claridad sobre el recuerdo y el hecho
histórico.

Supón que una presentación te salió mal. Antes de dormir, en lugar de re-
producir una y otra vez la escena de humillación, puedes imaginar que ha-
blaste con claridad y terminaste satisfecho. La revisión expresa una nueva
condición de ti frente a esa experiencia.

No significa modificar los documentos de lo ocurrido ni asegurar que las
otras personas recordarán físicamente una historia distinta. Puedes reco-
nocer el hecho y explorar interiormente otra experiencia. Revisar no re-
quiere mentirte al conversar ni borrar información importante.

Su relación con los estados aparece cuando preguntas qué identidad con-
serva el recuerdo. Si vuelves cada noche a «soy un fracaso», esa escena si-
gue funcionando como hogar de una condición. La revisión permite ex-
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perimentar capacidad y dignidad, en lugar de convertir un episodio en
sentencia.

Puedes empezar con experiencias pequeñas: un correo que escribiste con
nervios, una respuesta que no expresaba lo que querías o una tarea que te
frustró. No necesitas comenzar por el recuerdo más doloroso de tu vida.

Si recordar algo te desborda, puedes dejar esta práctica y elegir una escena
presente de cuidado. No existe una obligación espiritual de exponerte a
una memoria difícil. El apoyo que necesites puede acompañar tu camino.

Escenas imaginarias: un momento que
implica el final
Una escena imaginaria puede incluir varios sentidos, no solo imágenes. Su
propósito es representar una situación que sería natural si tu deseo ya es-
tuviera cumplido.

Quieres terminar un proyecto. En lugar de imaginar cada hora de trabajo,
experimentas el momento en que abres el archivo final y dices «está
terminado». Esa escena implica un resultado sin dirigir toda la secuencia.

Conviene que sea breve y clara. Si tiene demasiados personajes, conflictos
y explicaciones, puedes olvidar el estado que buscabas. Un gesto cotidiano
suele contener suficiente significado.

La relación con la asunción consiste en participar como quien vive la con-
dición. No necesitas observar a un doble ideal desde la distancia. Puedes
sentir el alivio de la tarea terminada o reconocer que esa realidad pertene-
ce a tu experiencia interior.

El malentendido habitual es imaginar el camino problemático para que
parezca realista. No necesitas incluir una discusión, un retraso y una de-
rrota antes del resultado. La escena de deseo cumplido puede empezar
después de la resolución.
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Diálogo interno: cómo conversas desde el
estado
El diálogo interno son las conversaciones que mantienes en la mente, con-
tigo o con personas imaginadas. A veces ensayas una explicación; otras ve-
ces discutes durante una tarde con alguien que ni siquiera está presente.

En la enseñanza de Neville, estas conversaciones tienen importancia crea-
dora. Puedes orientar su contenido desde la condición del deseo cumpli-
do. Si buscas reconocimiento profesional, imagina una conversación bre-
ve donde tu aporte es apreciado, y responde desde esa aceptación.

Un ejemplo sencillo: en vez de ensayar «sé que nunca me tienen en
cuenta», escuchas interiormente «queremos conocer tu propuesta» y re-
conoces tu lugar. El cambio no consiste solo en suavizar una frase; expresa
una identidad diferente en el vínculo.

Puedes utilizarlo al caminar, cocinar o sentarte un momento. No necesi-
tas registrar todas las conversaciones mentales. Cuando adviertas que re-
gresaste a un debate habitual, puedes orientarte nuevamente hacia el esta-
do elegido.

La confusión frecuente es tratar cualquier pensamiento espontáneo como
una conversación deliberada que debes castigar. Una frase puede aparecer
sin que elijas alojarte en ella. La práctica se centra en la dirección a la que
vuelves.

Persistencia: fidelidad a la condición
La persistencia no es una técnica aislada del mismo tipo que visualizar. Es
la continuidad de la aceptación: regresar al estado elegido y conservar su
orientación antes de encontrar confirmación exterior.
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Si asumes estabilidad, un día de preocupación no te obliga a desechar la
elección. Puedes atender la preocupación, realizar lo necesario y volver a la
condición de una vida sostenida. Persistir no significa negar cómo te en-
cuentras; significa no entregar toda tu identidad a ese momento.

Piensa en aprender una canción. Si te equivocas en una nota, no conclu-
yes que la melodía ha dejado de existir. Retomas. La analogía aclara conti-
nuidad sin exigir perfección.

El malentendido habitual es confundir constancia con cantidad de esfuer-
zo. Puedes practicar de forma breve y consciente; también puedes pasar
horas repitiendo desde la desesperación de que nada es tuyo. Lo relevante
para esta enseñanza es la condición aceptada.

Cómo elegir una práctica
Pregunta qué recurso te ayuda a comprender y habitar tu estado. Si las pa-
labras te resultan cercanas, comienza con una frase. Si disfrutas imaginar
conversaciones, utiliza una voz. Si buscas un momento tranquilo, explora
una escena al descansar.

No necesitas mezclar todo. Elige una entrada y aprende qué hace. La com-
prensión crecerá cuando reconozcas la relación entre herramienta y esta-
do, no cuando acumules tareas.
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PARA REFLEXIONAR · CAPÍTULO 11

Mi herramienta, mi estado

Para reflexionar, completa: «Esta práctica me permite aceptar
que…». Si no sabes responder, vuelve a definir tu condición. Una téc-
nica sin orientación puede convertirse en movimiento repetido sin un
significado claro.

UN ESPACIO PARA ESCRIBIR

Ninguna práctica garantiza por sí sola un resultado externo ni constituye
un requisito indispensable. El centro sigue siendo la asunción. Ahora que
conoces las herramientas, profundizaremos en las historias sobre ti que les
dan contexto: tu autoconcepto.
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PARTE III · LLEVANDO LA TEORÍA A LA VIDA

Tu autoconcepto y las historias
que te cuentas
Hay frases que no dices en voz alta porque ya parecen obvias. «Yo siem-
pre tengo que esforzarme más». «Si descanso, todo se cae». «Al final
nunca me eligen». Se vuelven el fondo de la conversación y dejan de pa-
recer ideas que podrías examinar.

En el capítulo 2 presentamos el autoconcepto como la idea que tienes de ti.
Ahora vamos a observarlo con más detalle. Dentro de la Ley de Asunción,
importa porque reúne condiciones aceptadas sobre tu identidad: quién
eres en el amor, en el trabajo, frente al dinero o cuando necesitas apoyo.

No intentaremos fabricar una frase capaz de arreglar toda tu vida. Apren-
deremos a reconocer historias específicas y a elegir estados que puedas
comprender y habitar.

El relato que acompaña una misma
experiencia
Recibes una felicitación. Puedes aceptar «mi trabajo es valioso». También
puedes pensar «deben estar siendo amables porque no saben cómo decir-
me que fue mediocre». La experiencia observable puede ser la misma; la
identidad que utilizas para leerla cambia.

Si alguien ofrece ayuda, puedes reconocer «tengo apoyo». O puedes con-
cluir «seguro cree que soy incapaz». El autoconcepto interviene en qué
significado resulta natural para ti.

El arte de asumir



BIBLIOTECA AURALIS  /  LIBRO II CAPÍTULO 12

81

Dentro del marco creador del libro, esas condiciones no se estudian solo
como comentarios posteriores. Son asunciones desde las que vives y cuya
expresión deseas transformar conscientemente.

Pensemos en un par de gafas con un tinte. Después de usarlas mucho tiem-
po puedes olvidar que el color pertenece al cristal. Revisar el autoconcepto
es empezar a reconocer ese tinte. La analogía no explica todos los aconteci-
mientos; ayuda a mirar lo que has dado por supuesto.

Historias generales e historias de un ámbito
Una historia general podría ser «soy alguien que tiene lugar». Una especí-
fica sería «mi voz es valorada en mi equipo». Ambas pueden servir, pero
la segunda permite observar una situación concreta.

Puedes reconocerte capaz de aprender y, al mismo tiempo, aceptar que
siempre tendrás dificultades económicas. O sentirte atractivo y creer que el
afecto solo dura si haces sacrificios excesivos. No existe una obligación de
que todo tu autoconcepto esté organizado de una sola manera.

Esta variedad es útil. Si un ámbito funciona de un modo que disfrutas,
puedes preguntar qué aceptas allí. Tal vez en las amistades no te esfuerzas
por convencer a nadie de que mereces cariño. Esa naturalidad puede ayu-
darte a comprender la condición que deseas explorar en el amor.

No necesitas copiar una escena ni concluir que todos los vínculos deben
ser iguales. Puedes reconocer una cualidad: pertenencia sin persecución.
Después imaginas cómo se expresaría en otro ámbito.

Lo que consideras normal recibir
Una buena pregunta para comprender tu autoconcepto es: «¿Qué trato
me parece normal?». Quizás consideras normal que tus necesidades sean
las últimas o que el reconocimiento venga acompañado de una adverten-
cia.
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Si imaginas una relación tranquila y enseguida buscas el problema escondi-
do, quizá la tranquilidad todavía te parece extraña. Esa extrañeza no de-
muestra que el estado sea imposible. Muestra que estás entrando en una
condición menos familiar.

Imagina cambiar de habitación. La primera noche puedes buscar el inte-
rruptor donde estaba antes. El gesto revela una costumbre; no prueba que
la nueva habitación no te pertenezca.

La práctica puede permitirte familiarizarte con recibir, descansar o ser es-
cuchado. No tienes que producir una euforia inmediata para admitir otra
normalidad. A veces el movimiento comienza con algo sobrio: «Esto tam-
bién puede ser mi lugar interior».

Autoconcepto no significa merecerlo mediante
perfección
Una trampa frecuente consiste en decir: «Primero debo amarme comple-
tamente y después podré manifestar». La identidad deseada se transforma
en un premio para cuando hayas resuelto todas tus inseguridades.

La asunción no necesita esperar ese examen. Puedes asumir una condición
particular mientras otras preguntas siguen abiertas. Puedes reconocerte
digno de una conversación respetuosa aunque todavía te cueste recibir una
felicitación.

Piensa en una persona que aprende a tocar piano. No necesita dominar to-
das las piezas para empezar una canción. Una capacidad puede explorarse
de manera concreta mientras el aprendizaje continúa.

Tampoco necesitas convertir tu descripción en superioridad. «Soy
valioso» no exige «soy mejor que todos». Una identidad segura puede
convivir con el valor ajeno. Si la práctica solo te permite sentirte suficiente
comparándote con alguien inferior, quizá el estado todavía gira alrededor
de la competencia.
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Una historia puede cambiar sin negar su
origen
Si aprendiste a esperar rechazo después de experiencias dolorosas, no nece-
sitas burlarte de esa expectativa. Puede tener una historia comprensible.
Mirarla con cuidado no obliga a seguir tomándola como tu futuro.

Puedes decir: «He tenido experiencias donde no fui cuidado. Ahora ex-
ploro la condición de vínculos seguros». Reconoces lo vivido y orientas lo
que deseas asumir. No estás declarando que el daño ocurrió porque lo me-
recías ni que bastaba pensar distinto para evitarlo.

Desde Auralis, el reconocimiento de la conciencia creadora debe ampliar
tus posibilidades, no aumentar el castigo hacia quien sufrió. La práctica
presente no necesita un juicio retrospectivo sobre cada acontecimiento.

Una forma de comenzar es sustituir las etiquetas totales por descripciones
situadas. «Hoy me costó expresar una necesidad» permite aprender.
«Soy alguien incapaz de relacionarse» parece cerrar todas las puertas. La
primera nombra una experiencia; la segunda fija un papel.

Un ejemplo de transformación interior
Daniel se reconoce como «el responsable de que todo funcione». En su
familia suele anticipar cada necesidad y se siente culpable al descansar. De-
sea una vida más liviana, pero su asunción habitual vincula el valor con es-
tar disponible siempre.

Identifica una nueva condición: «Tengo valor y puedo recibir apoyo».
Imagina una tarde en la que alguien se ocupa de una tarea mientras él des-
cansa sin ensayar una disculpa. La escena expresa cuidado compartido.

Cuando vuelve la culpa, puede reconocer la antigua historia y regresar a su
elección. También conversa sobre la distribución de tareas. Pedir colabora-
ción deja de parecer una prueba de que falló y empieza a expresar que su
vida merece apoyo.
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No hemos descrito el resultado final ni utilizado a Daniel como testimo-
nio. El ejemplo permite ver el cambio de condición, la escena y una res-
puesta cotidiana coherente con ella.
PARA REFLEXIONAR · CAPÍTULO 12

Preguntas para mirar con claridad

En un ámbito concreto, considera qué sueles anticipar, qué trato
aceptas como normal y qué condición atribuyes a una persona como
tú. Escucha especialmente las palabras siempre, nunca y todos. A me-
nudo convierten una experiencia limitada en una definición total.

Después pregunta: «Si mi deseo estuviera cumplido, ¿qué historia
dejaría de necesitar repetir?». Quizás la respuesta es que ya no ten-
drías que demostrar que eres difícil de amar o que descansar equivale
a fracasar.

Elige una condición nueva y una escena que la exprese. No hagas un inven-
tario de veinte defectos para corregirlos a la vez. Un ámbito bien compren-
dido puede enseñarte cómo practicar con otros.

UN ESPACIO PARA ESCRIBIR

Tu autoconcepto es una forma de reconocerte, no un documento inmodi-
ficable. La conciencia puede asumir una condición diferente y familiarizar-
se con ella. Para reunir todo lo aprendido, el siguiente capítulo mostrará si-
tuaciones completas de la vida cotidiana.
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PARTE III · LLEVANDO LA TEORÍA A LA VIDA

Manifestación con ejemplos de
la vida cotidiana
Una explicación puede parecer clara hasta que llega el lunes. Vuelves a los
mensajes, las cuentas, la reunión familiar y una tarea que todavía no has
terminado. Entonces necesitas algo más que conocer una definición: re-
conocer cómo se aplica a una experiencia concreta.

Las siete situaciones de este capítulo son ficticias. No son testimonios ni
pruebas de manifestación. Su función es enseñar el movimiento interior:
distinguir la circunstancia, identificar el estado habitual, asumir una condi-
ción nueva y responder desde ella.

No veremos resultados milagrosos añadidos para que cada historia tenga
un final publicitario. Veremos el momento en que cambia la posición des-
de la que una persona vive. Esa es la unidad de aprendizaje que necesita-
mos.

Amor y relaciones: del examen a la
reciprocidad
Valeria conoce a alguien que le gusta. Después de una conversación agrada-
ble pasan dos días sin un nuevo mensaje. El dato es sencillo: no ha recibido
otro contacto. Su historia habitual comienza a trabajar: «Si no hago algo,
se olvidará de mí».

Desde el estado de quien debe perseguir para conservar afecto, Valeria in-
terpreta el silencio como una amenaza. Ensaya un mensaje, lo borra, revisa
la última conexión y busca una frase que garantice interés. La atención
queda alojada en cómo obtener una prueba.
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Primero reconoce la condición: «Estoy viviendo como alguien cuyo lugar
depende de convencer a otra persona». Después observa su deseo esencial.
Quiere amor mutuo, presencia y tranquilidad. La condición que decide
asumir es «soy correspondida y vivo vínculos recíprocos».

Elige una escena breve. Está conversando con alguien que desea estar con
ella. No necesita impresionar ni calcular cada palabra. Escucha una pro-
puesta de encuentro y reconoce que hay interés mutuo. La escena implica
el deseo cumplido antes de una confirmación exterior.

Cuando abre los ojos, el teléfono puede seguir igual. Persiste al no utilizar
esa pantalla como una sentencia sobre su identidad. Puede enviar un men-
saje si desea comunicarse, pero no lo convierte en un instrumento para
obligar a alguien a quererla. Si recibe una negativa, respeta la respuesta y
conserva su condición de dignidad y reciprocidad.

La pregunta de aprendizaje es: ¿estoy explorando una relación mutua
o intentando aprobar un examen de valor ante una persona? La asun-
ción se orienta al estado de ser amado; no exige abandonar tus límites
para conservar contacto.

Trabajo: tener un lugar antes de la respuesta
Mateo tiene una entrevista laboral. Cumple varios requisitos, aunque no
todos. Su condición habitual es «soy una opción de segunda categoría».
Antes de entrar imagina que descubren sus carencias y lo despiden con
amabilidad.

El dato observable es que tiene una entrevista y una experiencia concreta
que presentar. El resto corresponde a la escena y la identidad que está anti-
cipando. Reconocer esa diferencia le permite elegir otra condición.

Asume «mi aporte tiene valor y tengo un lugar profesional adecuado».
Imagina una escena posterior: cuenta a una persona cercana que está satis-
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fecho con su nueva etapa y puede organizar su rutina. No necesita dirigir la
respuesta exacta de cada entrevistador.

Luego prepara ejemplos de su trabajo, revisa la información del puesto y
participa en la conversación. Esas acciones pueden expresar capacidad en
lugar de funcionar como un intento de ocultar que, según su antigua his-
toria, nunca es suficiente.

Si le preguntan por algo que no conoce, puede responder con claridad. La
condición de valor no exige inventar competencias. Puede reconocer lo
que sabe y cómo aprende. Si la empresa no lo selecciona, esa respuesta no
tiene que convertirse en la identidad definitiva de «nadie me elige».

El aprendizaje consiste en comprender la diferencia entre prepararse
desde el valor y prepararse desde una condena previa. La práctica inte-
rior acompaña una condición que desea expresar, sin convertir cada
entrevista en un juicio sobre su ser.

Dinero: seguridad sin representar gastos
Elena revisa sus cuentas y encuentra un pago pendiente. Habitualmente
concluye «el dinero siempre desaparece y nunca puedo estar tranquila».
La cifra se transforma en una historia general de desamparo.

Su deseo es estabilidad. Al principio piensa que para asumir abundancia
debería gastar como si tuviera más recursos. Sin embargo, eso confunde
una condición interior con una representación exterior que podría empeo-
rar su situación.

Define una aceptación más clara: «Vivo sostenida y organizo mis recursos
con tranquilidad». Imagina que termina de revisar sus cuentas, reconoce
sus compromisos cubiertos y cierra la libreta con alivio. La escena expresa
seguridad, no una exhibición de consumo.
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En la experiencia presente trabaja con las cifras reales. Organizar un pago,
preguntar por una opción o revisar un gasto puede hacerse desde una iden-
tidad capaz. La acción no tiene que significar que dejó de asumir; puede ex-
presar la condición de quien atiende su vida con respaldo.

Si la preocupación reaparece, no necesita preguntarse qué pensamiento
causó cada deuda. Vuelve a su orientación y reconoce el paso concreto que
corresponde hoy. La seguridad asumida se distingue del impulso de com-
prar una prueba visible de riqueza.

La pregunta de aprendizaje es: ¿qué escena expresa estar sostenido
para mí? Quizás no sea un objeto lujoso, sino poder dormir sin ensa-
yar toda la noche una historia de pérdida.

Autoestima: dejar de vivir como un proyecto
defectuoso
Julia ve una fotografía suya y empieza a buscar lo que debería cambiar. Su
condición habitual es «seré valiosa cuando me vea diferente». Cada espejo
parece abrir otra evaluación.

No necesita obligarse a sentir adoración por cada detalle. Puede identificar
el estado que desea: «Tengo dignidad y puedo habitar mi cuerpo con
cariño». La condición no depende de una aprobación perfecta de su apa-
riencia.

Imagina salir de casa con ropa que le gusta y estar presente en una conver-
sación sin revisarse interiormente todo el tiempo. La escena expresa liber-
tad para participar, no la ausencia total de inseguridades.

En el día puede elegir cuidados, preferencias y cambios personales sin tra-
tarlos como el precio de merecer afecto. Si desea un corte de pelo o una ac-
tividad física, puede hacerlo desde el cuidado, en vez de la obligación de co-
rregir una existencia defectuosa.
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Cuando aparece una comparación, la reconoce y vuelve a la condición ele-
gida. No transforma ese pensamiento en otra razón para criticarse. La
asunción de valor puede explorarse mientras aprende una relación más
amable con su imagen.

La pregunta de aprendizaje es: ¿mi estado deseado me permite vivir
hoy o me mantiene esperando a una versión perfecta que nunca llega?
La dignidad se asume como presente, no como un premio reservado
al final de todas las mejoras.

Familia: armonía que también contiene límites
Andrés suele recibir comentarios sobre sus decisiones en las reuniones fa-
miliares. Su identidad habitual es «si discrepo, pierdo mi lugar». Por eso
sonríe, se calla y luego ensaya discusiones durante horas.

Desea respeto y cercanía. Define una condición: «Mi voz tiene lugar y
puedo relacionarme con dignidad». Imagina una conversación donde ex-
presa una decisión y hay espacio para escucharla. La escena no requiere que
todos compartan sus preferencias; implica respeto.

En la siguiente reunión alguien vuelve a opinar de manera invasiva. Andrés
puede decir que comprende la preocupación, pero que esa decisión le co-
rresponde. Si el trato continúa siendo desagradable, decide cómo cuidar su
participación.

Establecer un límite no contradice necesariamente la armonía asumida.
Puede expresar que el vínculo deseado tiene respeto, y que su identidad ya
no depende de aceptar cualquier trato para pertenecer.

Después explora interiormente una conversación más amable. No necesita
usar la revisión para afirmar que el comentario nunca ocurrió ni permane-
cer expuesto para demostrar fe. La práctica interior y el cuidado pueden
convivir.
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La pregunta de aprendizaje es: ¿estoy asumiendo armonía o ausencia
de derecho a incomodar? Una relación digna puede contener diferen-
cias expresadas con claridad.

Metas personales: terminar desde la identidad
de quien crea
Camila quiere escribir un pequeño proyecto. Tiene ideas, pero antes de
sentarse piensa «yo nunca termino nada». El documento abierto parece
confirmar una identidad anterior incluso cuando todavía no escribió una
línea nueva.

El deseo es terminar y compartir. La condición elegida será «soy alguien
que crea y completa proyectos con sentido». Imagina el archivo final, una
lectura tranquila y la satisfacción de reconocer su trabajo terminado.

Después elige una tarea pequeña para hoy. La acción no funciona como un
ritual que obligue al exterior, sino como parte de vivir desde una identidad
creadora. En lugar de trabajar para demostrar que quizá algún día podrá ser
autora, se acerca al texto desde la aceptación de que su voz tiene lugar.

Si una sesión sale mal, puede ajustar el método sin recuperar «nunca
termino». Hay diferencia entre reconocer que una página necesita revisión
y convertir la página en prueba de una incapacidad esencial.

Tampoco necesita imaginar que todas las personas celebran el proyecto.
Puede asumir una obra terminada y valiosa sin dirigir la opinión de cada
lector. El estado contiene creación y expresión; no un acuerdo universal
que proteja de cualquier crítica.
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La pregunta de aprendizaje es: ¿qué gesto pequeño sería natural desde
mi estado elegido? No necesitas esperar una sensación grandiosa para
vivir una condición en una tarea concreta.

Días de duda: volver sin empezar toda la vida
otra vez
Sofía practica una escena de estabilidad y un día despierta preocupada.
Piensa «si estuviera asumiendo de verdad, no sentiría esto». La emoción
se convierte rápidamente en una acusación contra la práctica.

Primero distingue la preocupación de la identidad. Puede haber una emo-
ción difícil sin que deba aceptar «soy alguien destinado a fallar». Luego
observa qué necesita ese día: descansar, atender una tarea, conversar o sim-
plemente dejar de analizarse por un momento.

Cuando está disponible, vuelve a su condición con una entrada breve. Re-
cuerda el significado de estar sostenida o imagina una escena sencilla. No
intenta borrar la mañana ni compensarla con horas de repetición.

Persistir significa conservar la elección y regresar. Si revisa su experiencia
para aprender, pregunta qué la ayudó a comprender el estado. No busca
producir un informe sobre cada segundo de pensamiento correcto.

La situación ilustra algo decisivo para principiantes: un día de duda no ne-
cesita convertirse en una identidad de fracaso espiritual. Puedes continuar
aprendiendo sin declarar que tu conciencia perdió todo poder creador por
una emoción.

La pregunta de aprendizaje es: ¿estoy volviendo a mi estado o inten-
tando castigarme hasta merecer volver? La segunda tarea añade una
lucha que no necesitamos para comprender la asunción.
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Lo que une las siete situaciones
En cada ejemplo aparece una circunstancia y una condición habitual. El
movimiento de asunción consiste en elegir quién aceptas ser dentro de la
experiencia deseada, entrar en esa condición mediante la imaginación y re-
gresar a ella sin exigir confirmación previa.

Las respuestas cotidianas tienen formas distintas: conversar, preparar, or-
ganizar, cuidar, escribir o descansar. Lo común es la identidad desde la que
se viven. Puedes observar esa relación en tu propio ámbito sin copiar cada
escena.

Ahora contamos con conceptos y ejemplos completos. El último capítulo
reunirá el recorrido en una guía breve para comenzar con claridad, sin con-
vertirlo en otra colección de obligaciones.
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PARTE III · LLEVANDO LA TEORÍA A LA VIDA

¿Y ahora qué hago con todo lo
que aprendí?
Cierras un libro y, por un momento, todo parece claro. Después surge
una pregunta mucho más doméstica: ¿qué hago mañana con esto? Quie-
ro que esa pregunta tenga una respuesta sencilla. No necesitas convertir
tu vida en un laboratorio lleno de horarios, registros y evaluaciones.

El recorrido empezó por tu identidad. Distinguimos la conciencia de las
descripciones que añadimos, y exploramos el Yo Soy como fundamento es-
piritual. Después comprendimos la asunción como aceptación interior del
deseo cumplido antes de la confirmación exterior. Los estados, la imagina-
ción y las técnicas nos permitieron volver concreta esa aceptación.

Ahora podemos reunirlo en una práctica de aprendizaje. No será una fór-
mula de resultados en siete días. Será una manera flexible de estudiar tu ex-
periencia y reconocer qué estás haciendo cuando dices que asumes.

Empieza por un ámbito
Elige algo que puedas comprender sin abrir todas las preguntas de tu vida a
la vez. Puede ser expresarte con confianza, sentir reciprocidad, vivir una
etapa profesional valiosa o reconocer estabilidad.

Si tu deseo incluye muchos detalles, pregunta qué condición esencial con-
tienen. Una casa puede expresar hogar; un trabajo puede expresar lugar y
valor; una relación puede expresar compañía mutua. No necesitas abando-
nar el deseo concreto. Identificar su condición te ayuda a encontrar una en-
trada clara.
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Piensa en preparar una comida. Antes de reunir ingredientes conviene sa-
ber qué deseas cocinar. Si mezclas todo lo que hay en la despensa, terminas
con actividad, pero quizá no con un plato que comprendas. Aquí necesita-
mos una dirección, no una acumulación de prácticas.

Escribe el deseo en una frase. Luego completa: «Si esto estuviera
cumplido, aceptaría que…». Esa segunda frase será tu orientación in-
terior.

Reconoce la historia que ya conoces
Observa qué suele decir tu personaje frente a ese ámbito. Quizás «nunca
me tienen en cuenta», «si descanso, pierdo» o «el amor siempre se
escapa». Basta con identificar una o dos frases recurrentes.

No necesitas buscar una explicación para toda tu infancia ni rastrear cada
pensamiento. Estamos reconociendo una condición presente. Si profundi-
zar en tu historia requiere apoyo, puedes hacerlo de otra manera y con el
acompañamiento adecuado.

La claridad consiste en decir «este es el lugar al que suelo regresar». No
«este es el defecto que me vuelve culpable de todo». La diferencia importa
porque la segunda formulación añade vergüenza, mientras la primera per-
mite elegir.

Formula una condición habitable
El estado deseado debería ser comprensible. «Tengo un lugar y mi voz
importa» puede resultar más claro que «soy la perfección absoluta». No
buscamos una frase que impresione; buscamos una realidad interior que
puedas reconocer.

Puedes utilizar lenguaje presente. La condición se acepta ahora en la con-
ciencia, aunque aún no esté confirmada en las circunstancias. Si formulas
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«algún día podré ser querido», el cariño continúa alojado en una fecha in-
definida. Explorar «soy digno de amor recíproco y lo vivo interiormente»
permite una posición presente.

No necesitas borrar de inmediato toda sensación de extrañeza. Una condi-
ción nueva puede ser poco familiar. Lo importante es comprender qué eli-
ges aceptar y permitirte regresar a ello.

Elige una escena y una entrada
Diseña un momento breve que implique el deseo cumplido. Puede ser una
conversación, un gesto o una sensación cotidiana. Evita dirigir todo el ca-
mino. La escena estará después de la resolución o dentro de la condición
que deseas vivir.

Si tu estado es estabilidad, puedes imaginar que terminas de organizar tus
planes con tranquilidad. Si es reciprocidad, imaginas una conversación
donde ambas personas desean participar. Si es capacidad creadora, recono-
ces una tarea terminada y compartida.

Utiliza el canal que te resulte natural. Una imagen, una voz o un significa-
do pueden servir. Si deseas practicar al descansar, explora SATS; si prefieres
palabras, elige una afirmación sencilla. No necesitas agregar técnicas por
miedo a que una sola sea insuficiente.

Siete días para aprender, sin un plazo de
manifestación

DÍA 01 El primer día puedes dedicarte a aclarar el deseo y su condi-
ción. Escribe qué quieres experimentar y quién te reconoce-
rías siendo dentro de esa experiencia. Si aparece una lista
enorme, elige un ámbito.
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DÍA 02 El segundo día observa una situación cotidiana relacionada
con él. Separa el dato de la historia que añadiste. Tal vez al-
guien no respondió y tú concluiste que siempre quedas fue-
ra. El aprendizaje consiste en distinguir ambos niveles.

DÍA 03 El tercer día formula tu estado elegido y crea una escena bre-
ve. Comprueba si expresa la condición o si todavía gira alre-
dedor de perseguir una prueba. Puedes ajustar una escena
sin considerarlo un reinicio espiritual.

DÍA 04 El cuarto día explora una práctica. Entra un momento en la
escena, usa una conversación interior o considera tu afirma-
ción. Pregunta qué significa aceptar esa condición, en lugar
de medir cuánto entusiasmo produjo.

DÍA 05 El quinto día observa un diálogo habitual y oriéntalo desde
tu estado. Si normalmente ensayas rechazo, explora una
conversación de reconocimiento. No vigiles todas las pala-
bras mentales; trabaja con una situación concreta.

DÍA 06 El sexto día elige una respuesta cotidiana coherente con tu
condición. Quizás expresas una necesidad, corriges una ta-
rea, aceptas ayuda o dejas de revisar una notificación por un
rato. No utilices la acción como un ritual obligatorio. Reco-
noce desde quién la realizas.
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DÍA 07 El séptimo día revisa el aprendizaje. ¿Comprendes mejor
qué es un estado? ¿Qué entrada te resultó cercana? ¿En qué
momento confundiste una emoción con identidad? ¿Qué
pregunta deseas seguir explorando? No evalúes los siete días
por una promesa de resultado externo que este itinerario no
establece.

Puedes hacer todo esto en menos días, tomar más tiempo o quedarte con
una sola propuesta. El calendario organiza el aprendizaje, no dirige la con-
ciencia ni define cuándo debe expresarse un deseo.

Cuando vuelva la historia anterior
Reconócela sin convertir el regreso en drama. Si elegiste valor profesional y
aparece «seguro me van a rechazar», puedes recordar que esa es una con-
dición familiar, no una orden nueva sobre quién eres.

Vuelve al estado con una entrada breve. Tal vez recuerdas la conversación
imaginaria o el significado de tener un lugar. Si necesitas descansar antes de
hacerlo, descansa. La fidelidad no se mide por la capacidad de discutir con
tu mente durante horas.

Piensa en orientarte al caminar. Si te detienes a mirar una calle que no es la
tuya, todavía puedes continuar hacia el destino elegido. No hace falta reco-
rrer de nuevo todos los kilómetros anteriores para recuperar la dirección.

Si no observas el resultado que esperabas
Puedes seguir estudiando la práctica y, al mismo tiempo, reconocer hones-
tamente lo que ocurre. La interpretación espiritual de una asunción soste-
nida no nos proporciona un calendario individual que debas cumplir para
demostrar tu valor.

El arte de asumir
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Pregunta si tu condición es clara, si estás utilizando una técnica para entrar
en ella o solo para pedir una prueba, y si la práctica se ha vuelto una evalua-
ción agotadora. Esas preguntas sirven para comprender, no para acusarte.

Puedes ajustar, descansar o buscar otra perspectiva. Ningún acompaña-
miento serio debería utilizar la ausencia de un resultado para exigirte dine-
ro, obediencia o prácticas cada vez más intensas. Tu libertad de explorar si-
gue siendo importante.

Lo que ya sabes
Manifestar, en esta tradición, se comprende como expresión de la concien-
cia. El Yo Soy señala el fundamento de tu identidad. Los estados son con-
diciones que asumes, la imaginación permite experimentarlas y la persis-
tencia conserva la orientación antes de la prueba exterior.

El personaje tiene historia, pero no necesita dictar toda tu identidad. El 3D
puede atenderse sin convertirse en la autoridad final sobre quién eres. Los
vínculos pueden explorarse desde asunciones amorosas, manteniendo dig-
nidad, consentimiento y cuidado.

Ya no necesitas utilizar palabras misteriosas para explicar algo que puedes
comprender con una escena sencilla. Si una persona te pregunta qué signi-
fica asumir, puedes responder: aceptar interiormente la condición de mi
deseo cumplido y vivir desde ella antes de encontrar su confirmación afue-
ra.

Ese es el inicio de la práctica, no el final de toda tu búsqueda. Hemos
aprendido el mapa. Ahora puedes recorrerlo con tus preguntas, tu expe-
riencia y una relación más clara con la identidad desde la que vives.
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EL CAMINO CONTINÚA

Ya no necesitas mirar la
manifestación de la misma manera
Al empezar, quizá manifestar te parecía una colección de instrucciones.
Había frases que repetir, escenas que construir y un resultado que parecía
esperarte al otro lado de una prueba. Ahora puedes reconocer el hilo que
une esas herramientas: la condición que aceptas en la conciencia.

La pregunta se ha vuelto más íntima. Ya no es solo qué hacer para que ocu-
rra algo. Es quién aceptas ser mientras lo imaginas y desde qué identidad
vuelves a tu vida.

Si siempre te reconociste como alguien que llega tarde al amor, al trabajo o a
su propia oportunidad, esa descripción pudo sentirse tan natural que dejó
de parecer una elección. Comprender el Yo Soy abre un espacio anterior a
ella. Desde la mirada espiritual de Auralis, tu identidad fundamental es más
amplia que el papel que aprendiste a sostener.

Puedes habitar una condición nueva sin pedirle al pasado un certificado de
autorización. La asunción comienza ahí: en aceptar interiormente antes de
ver. La persistencia conserva esa aceptación, y la enseñanza propone su ex-
presión en el exterior.

Tal vez hoy no sientes una transformación espectacular. Quizá solo puedes
distinguir un pensamiento que antes confundías con toda tu identidad.
«Estoy esperando rechazo» ya no suena exactamente igual que «soy
rechazado». Ese reconocimiento puede ser sencillo y, aun así, abrir una
puerta de comprensión.

No necesitas convertirlo en otra exigencia. El personaje seguirá teniendo
días, responsabilidades y emociones. Puedes participar en esa vida sin entre-
garle a cada momento la autoridad de definir tu ser.
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Quiero que imagines una lámpara cubierta por distintas telas. La luz adquie-
re tonos diferentes y puedes acostumbrarte tanto a uno que crees que la lám-
para solo sabe iluminar así. Comprender la diferencia entre la luz y su condi-
ción permite mirar otro color como una posibilidad. La imagen nos devuel-
ve al fundamento y a su expresión.

El Yo Soy señala hacia la luz. Los estados nombran las condiciones. Las prác-
ticas permiten explorar cómo entrar conscientemente en ellas. Ninguna de
esas palabras necesita continuar siendo un idioma secreto.

Quizás el aprendizaje más valioso sea que puedes dejar de presentarte ante
cada deseo como alguien que pide permiso para existir de otra manera. Des-
de esta enseñanza, la aceptación interior es el punto de partida. La circuns-
tancia será el ámbito de expresión, no la única fuente de identidad.

Esto no tiene por qué alejarte de la ternura. Puedes imaginar una vida her-
mosa y cuidar la vida que atraviesas hoy. Puedes asumir amor y respetar.
Puedes reconocer tu fundamento espiritual y atender las necesidades huma-
nas que aparecen en tu experiencia.

Conocer la teoría abre también nuevas preguntas. ¿Qué ocurre cuando em-
piezas a utilizarla con desesperación? ¿Cómo se siente habitar el deseo cum-
plido sin perseguir cada señal? ¿En qué momento una técnica deja de acom-
pañar y comienza a gobernar tu día? Esas preguntas pertenecen al siguiente
tramo, el que exploraremos en Deja de intentar manifestar.

Por ahora, quédate con una comprensión clara: no eres únicamente una his-
toria que espera otra historia favorable. Desde Auralis, eres la conciencia que
reconoce, asume y expresa condiciones. Puedes acercarte a tu deseo desde ese
origen.

Antes de cerrar, observa la frase con la que hoy completarías tu Yo Soy. No
necesitas elegir la más brillante. Elige una que tenga sentido, que puedas
comprender y a la que puedas regresar con libertad.

Y permite que el aprendizaje continúe desde allí.
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REFERENCIAS PARA TU LECTURA

Glosario
Las palabras del libro, en lenguaje sencillo

Afirmación.
Frase que expresa una condición elegida. «Mi voz tiene lugar» puede
ayudarte a explorar reconocimiento. Su función es orientar la acepta-
ción, no cumplir una cantidad obligatoria de repeticiones.

Asunción.
Aceptación interior de algo como verdadero antes de su confirmación
exterior. En la Ley de Asunción, se explora la condición del deseo
cumplido en el presente de la conciencia.

Autoconcepto.
Idea que tienes de ti, general o vinculada a un ámbito. «Soy capaz en
mi trabajo» y «debo perseguir afecto» describen condiciones dife-
rentes del autoconcepto.

Conciencia.
En una primera aproximación, el hecho de vivir y reconocer una expe-
riencia. En la perspectiva espiritual de Auralis, se explora como funda-
mento creador de la existencia.
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Deseo cumplido.
Condición interior desde la que experimentas tu deseo como realiza-
do. Una escena de llegar a tu hogar puede expresar esa condición antes
de contar con las llaves físicas.

Diálogo interno.
Conversaciones que mantienes mentalmente contigo o con otras per-
sonas imaginadas. Puede expresar una historia habitual o una condi-
ción elegida conscientemente.

Ego.
En este libro, identificación con la imagen que tienes de ti. No signifi-
ca solamente arrogancia: «soy inferior a todos» también puede ser
una identificación rígida.

EIYPO.
Iniciales de Everyone Is You Pushed Out, una expresión comunitaria
sobre el mundo relacional como exteriorización de condiciones inte-
riores. Su estudio no elimina dignidad, consentimiento ni responsabi-
lidad por el daño.

Escena imaginaria.
Momento interior que implica el deseo cumplido. Puede incluir voz,
tacto, imágenes o significado. Se participa desde la condición elegida.
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Estado de conciencia.
Condición que ocupas y desde la que te reconoces, interpretas y res-
pondes. No equivale a una emoción momentánea ni a cada pensa-
miento aislado.

Imaginación.
Capacidad de experimentar interiormente situaciones mediante imá-
genes, voces, sensaciones o significados. En la enseñanza estudiada,
tiene un papel creador.

Ley de Asunción.
Enseñanza espiritual según la cual la condición aceptada y sostenida
en la conciencia encuentra expresión exterior. La palabra ley pertene-
ce a su nombre tradicional, no a una clasificación científica.

Naturalidad.
Familiaridad con una condición asumida. Algo puede sentirse tuyo
sin entusiasmo permanente, como reconoces tu hogar incluso cuando
estás cansado.
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No dualidad.
Comprensión o experiencia de no separación a la que apuntan
perspectivas no duales. En este libro se distingue pedagógicamente de
la formulación filosófica.

No dualismo.
Enseñanza o posición filosófica que cuestiona una separación funda-
mental en la realidad. Existen formulaciones distintas; aquí se presen-
ta la perspectiva de Auralis.

Persistencia.
Fidelidad a la condición elegida y capacidad de regresar a ella. No sig-
nifica perfección mental ni repetir sin descanso.

Personaje.
Identidad cotidiana con nombre, historia, roles y preferencias. Resul-
ta útil para vivir, pero desde la perspectiva del libro no agota tu identi-
dad fundamental.

Revisión.
Exploración imaginaria de una situación en una versión acorde con el
estado deseado. No supone falsificar registros ni demostrar una modi-
ficación de los hechos históricos.
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SATS.
State Akin to Sleep, estado semejante al sueño. Relajación somnolien-
ta en la que todavía puedes dirigir la atención hacia una experiencia
imaginaria.

3D.
Abreviatura comunitaria para las circunstancias exteriores observa-
bles: mensajes, cifras, objetos y acontecimientos. Distinguirlos de su
interpretación permite responder con claridad.

Visualización.
Formación de imágenes mentales. Es un recurso de la imaginación, no
toda la imaginación ni un requisito indispensable para asumir.

Yo Soy.
Conciencia de existir antes de añadir una descripción. En Auralis se-
ñala la identidad espiritual fundamental desde la que se exploran las
condiciones asumidas.
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UNA BIBLIOGRAFÍA COMENTADA

Fuentes y lecturas comentadas
Este libro desarrolla explicaciones, analogías y situaciones originales. La premi-
sa de conciencia creadora se presenta como enseñanza espiritual; las conexiones
no duales y el criterio de aplicación expresan la perspectiva de Auralis. No se
atribuyen a Neville como si constituyeran citas literales o una reproducción ín-
tegra de su doctrina.

Las siguientes referencias permiten consultar textos primarios de Neville en in-
glés. Los archivos digitales utilizados son repositorios de sus escritos y confe-
rencias; no implican que esos sitios fueran creados por el autor ni que todas sus
transcripciones estén libres de errores. No se han incorporado testimonios de
esos repositorios como experiencias propias de Auralis.

TEXTOS DE REFERENCIA

The Power of Awareness.
El capítulo sobre el poder de la asunción permite estudiar la acepta-
ción del ideal en la conciencia y la diferencia entre contemplarlo y vivir
desde él. Se utilizó como referencia conceptual para presentar la ense-
ñanza, no como material para traducir extensamente.

https://www.thepowerofawareness.org/chapter-three

Feeling Is the Secret.
Referencia para comprender el lugar del sentimiento, la aceptación in-
terior y el descanso en la enseñanza de Neville. Este libro no adopta sus
afirmaciones históricas sobre enfermedades como explicaciones médi-
cas ni las utiliza para juzgar a una persona que sufre.

https://thenevillegoddard.com/works/feeling-is-the-secret/
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No One to Change but Self, lección 4 de 1948.
Texto sobre conciencia, autoconcepto y transformación interior. In-
cluye indicaciones de relajación y experiencia imaginaria. Nuestra apli-
cación conserva un criterio explícito de cuidado y respeto por las otras
personas.

https://realneville.com/txt/lesson4.htm

Remain Faithful to Your Idea, lección 5 de 1948.
Referencia para el tema de la fidelidad al estado imaginado. Las expli-
caciones cotidianas de persistencia de este manuscrito son originales de
Auralis.

https://realneville.com/txt/lesson5.htm

Mental Diets, conferencia de 1955.
Referencia para el diálogo interno y su relación con la experiencia. No
se han trasladado sus relatos a testimonios ficticios de éxito; los ejem-
plos del manuscrito muestran procesos de aprendizaje.

https://www.realneville.com/txt/Mental_Diets.html

The Pruning Shears of Revision.
Referencia para presentar la práctica de revisión. El manuscrito distin-
gue su exploración interior de la afirmación de un cambio verificable
en registros históricos.

https://www.realneville.com/pdf/the_pruning_shears_of_revision.pdf
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What Are You Doing?, conferencia del 30 de
octubre de 1967.
Referencia para el planteamiento de exteriorización de la conciencia en
relación con los demás. El acrónimo EIYPO y su circulación actual se
tratan como lenguaje comunitario; nuestra aplicación no elimina con-
sentimiento ni responsabilidad.

https://realneville.com/pdf/what_are_you_doing.pdf

Orientación bibliográfica y biográfica.
La ficha de autor y las ediciones de Macmillan permiten localizar pu-
blicaciones actuales de Neville. Los datos históricos mínimos se
contrastaron con la entrada biográfica indicada; se omitieron anécdo-
tas personales y detalles de mentoría que no eran necesarios para ense-
ñar los fundamentos.

https://us.macmillan.com/author/nevillegoddard/
https://en.wikipedia.org/wiki/Neville_Goddard
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El arte de asumir

https://realneville.com/pdf/what_are_you_doing.pdf
https://us.macmillan.com/author/nevillegoddard/
https://en.wikipedia.org/wiki/Neville_Goddard

	Portada ilustrada nueva
	Portada original
	Nota de autora
	Contenido
	Prólogo
	Parte I — Antes de manifestar, comprende quién eres
	Capítulo 01 — ¿Qué significa realmente manifestar?
	Capítulo 02 — El personaje que crees ser
	Capítulo 03 — El Yo Soy: antes de todo lo que crees ser
	Capítulo 04 — No dualismo y no dualidad

	Parte II — Comprendiendo la Ley de Asunción
	Capítulo 05 — Neville Goddard: el hombre detrás de la enseñanza
	Capítulo 06 — La Ley de Asunción explicada desde cero
	Capítulo 07 — Los estados de conciencia
	Capítulo 08 — La imaginación
	Capítulo 09 — El famoso 3D
	Capítulo 10 — EIYPO: Everyone Is You Pushed Out

	Parte III — Llevando la teoría a la vida cotidiana
	Capítulo 11 — Las principales técnicas de manifestación
	Capítulo 12 — Tu autoconcepto y las historias que te cuentas
	Capítulo 13 — Manifestación con ejemplos de la vida cotidiana
	Capítulo 14 — ¿Y ahora qué hago con todo lo que aprendí?

	Epílogo
	Glosario
	Fuentes y lecturas comentadas

